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“A través de la Mirada de tus Labios y el Sonido de tus Ojos…” 

 

Por: Zuleika Lebrón 

 

 

 

Prólogo:

 

Pensar que en muchos casos durante nuestra vida, somos incapaces de ver el mundo con lo que literalmente llamaríamos los ojos del alma…y 

Al momento de hablar acerca de él, a veces nos sentimos impotentes al intentar describirlo, quedándonos literalmente sin palabras, todo por la grandeza que muchos no logramos descubrir por lo ciego y sordo-mudos que nos comportamos a diario. 

 

Pero, qué mucho aprendemos cuando escuchamos hablar de seres que por alguna razón de la vida, carecen de algo, que para unos resultaría esencial e indispensable y para ellos un reto que la vida les ha dado para demostrarle al mundo que no existen barreras para vivir a plenitud lo hermoso de él. 

 

Hay muchas cosas que podría mencionar y clasificar como impedimentos. Podría decir que infinidad. Pero, preferiría erradicar de la mente de los “sanos” esos términos que he mencionado como: impedimentos, limitación, barreras, condición y encontrar una palabra que me ayude a describir su situación en la sociedad sin esa idea errónea que tenemos, que marca el negativismo. 

 

¿“Minusválido”? ¿Quiere decir que estas personas son menos valiosos?, ¿”Vegetal”? Y, ¿Cómo es posible que un ser de carne y hueso pueda convertirse en vegetal? Parece insignificante mi cuestionamiento, pero es realmente denigrante el que se trate a estas personas con esos términos. 

Pues, qué hermoso es cuando la limitación física de algunos seres humanos, nos sirven de motivación y enseñanza a los que no carecemos de ello. 

 

Una limitación que para algunos que nos sentimos estar completos, ni imaginamos. O mejor debo decir, ni quisiéramos detenernos a pensar, qué sería de nosotros, si por accidente de la vida nos convirtiéramos en personas con alguna limitación física. ¡Sucumbir! tal vez dirían algunos, ¡Enloquecer! dirían otros. ¿Quién sabe?... 

 

Pero, que tonto ese pensar, porque la carencia o limitación física no debería impedir la felicidad del ser humano. Más bien, la carencia de ese mismo deseo de vivir, de nuestras motivaciones y actitudes ante la vida, serían los verdaderos impedimentos, para alcanzarla. Por eso y con toda honestidad quisiera saber que en sus mentes haya viajado a gran velocidad la palabra ¡Luchar! 

 

Hoy día, la limitación física ha sido neutralizada en cierta forma por los adelantos tecnológicos, por la especialización en los campos de investigación en la medicina, que han hecho que estos seres especiales lleven una vida normal y muchos hasta convertirse en seres admirables ante todos. Y digo especiales, con todo el sentido de la palabra, porque lo son. 

 

Hace poco, en un programa televisivo, fui testigo del testimonio de una joven sorda ciega, que alcanzaba metas trazadas a nivel de una heroína completa. De esas con poderes sobrenaturales que luchan a favor del bien. ¡Y es que esta joven definitivamente lo ha hecho! 

 

Porque pude comprobar que no tan sólo para mí, sino incluso  varias amistades y conocidos que tuvieron la dicha de tener sintonizado aquel programa, comentaban su increíble historia y para todos, su ejemplo enriqueció sus vidas, para bien. 

 

No hay barreras, para un ciego porque no las ve. No hay críticas que limiten a un sordo porque no las oye. Y no hay palabras ofensivas en la boca de un mudo porque no las puede expresar. 

 

Sin embargo, existen barreras impuestas por el mismo ser, una tonelada de cemento que colocamos frente a nuestras metas y objetivos. Esas que no tan sólo nos impide el paso sino que también hasta nos imposibilita tener una mente clara para incluso recordar cuáles eran nuestras metas previas a los primeros sacos de concreto que pusimos como cimientos a nuestro auto-bloqueo. Sí, nuestro auto-bloqueo, porque no hay duda que nosotros mismos nos paralizamos a nuestra evolución y desarrollo como mejores individuos. 

 

La limitación mayor de los seres humanos de hoy, descansa entonces, en lo psicológico. Vemos barreras donde no las hay, escuchamos todo como crítica o peor nos dedicamos a escuchar o decir tan sólo esas críticas que no hacen más que deprimirnos o causarnos estrés. 

 

Tenemos que poner de nuestra parte para ver el mundo con una mente abierta y con esperanza. Sin eso, perdemos el control y nos caemos porque como hay un dicho popular que conocemos: “No hay peor ciego, que el que no quiere ver ni peor sordo, que el que no quiere oír.” 

 

Por eso, dedico este libro a esos seres especiales que aunque tengan limitaciones tanto físicas como psicológicas se motivan a descubrir lo bello de este mundo, de la gente, de los sentimientos. 

 

A todos aquellos que piensan que el amor lo puede todo. Rebasa barreras raciales, creencias religiosas, diferencias socio-económicas, afiliaciones políticas y limitaciones que a fin de cuenta resultarán invisibles y trabajaran a nuestro favor dándonos ánimo, si sabemos superarlas. 

 

A todos, mi respeto, mi admiración y mi trabajo…

 

Zuleika Lebrón Autora

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Introducción:

 

Esta es la historia de dos seres especiales que unen sus vidas en la adolescencia, en pleno escenario universitario donde pasaban desapercibidos por los demás en términos relacionados al amor. Una historia llena de encanto que hará que ambos reaparezcan en este mundo con todo su protagonismo, como almas gemelas unidas por su intenso sentimiento. 

Luz Estela, una joven que adquiere su ceguera en el inicio de su adolescencia y que antes de conocer a su amado, veía al mundo de forma optimista pero luego de una pérdida importante el control que solía tener se va a la deriva asumiendo una conducta depresiva que le impide continuar un camino que emprendía con éxito. 

 

Y Juan Emilio, un joven sordomudo que tras largos años de haber sido sobreprotegido comienza a ser visto por muchos como un cascarrabias neurótico, por las barreras y etiquetas que la sociedad le quería imponer y que él se rehusaba a aceptar. Pero luego de encontrar a simple vista el amor, aprendería a controlar su psicosis dándole pie al surgimiento de un sentir diferente que jamás había experimentado. 

 

Ambos utilizarán sus manos para expresar el sentimiento puro que los unirá para siempre y todos serán testigos de los cambios que con su amor, darán a sus vidas. 

 

Juan Emilio, convirtiéndose en los ojos de ella, esos que la harán ver el mundo con tal perfección y que la harán convertirse en una artista de renombre en la historia. Y Luz Estela, convirtiéndose en la voz y los oídos, que él necesitaba para expresar a plenitud sus ideas políticas a favor del bien común, haciendo historia en la política de su país. 

 

¿Quién entiende al amor? Golpea a cada quién y sin avisar. Es cómo el polen en la flor que se esparce sin que nos demos cuenta hasta ver el resultado de la germinación de una bella flor. Así podría describir el amor que unió a Luz Estela Cortés De la Paz y a Juan Emilio Guerrero Vives por siempre, una flor sin espinas, con un tallo erguido y con los pétalos más hermosos que embellecerá sus almas. 

 

 

 

 

 

España 1985, nace en la ciudad de Madrid, en una madrugada apacible, una hermosa niña, hija de los señores Jorge Cortés y María De La Paz. 

 

La niña fue registrada y luego bautizada con el nombre de Luz Estela Cortés De La Paz. Para sus padres, su nombre era símbolo de la estela de luz que traía a sus vidas su llegada, pues estaban llenos de oscuridad, ansiedad y tristeza por los serios problemas económicos por los que atravesaban. 

 

Él un banquero de cincuenta años y ella una enfermera de cuarenta y tres. Trabajaban y se recreaban con buen poder adquisitivo hasta dos años antes del nacimiento de su hija. Pero, lamentablemente sus bolsillos habían sido afectados, al igual que el de muchos otros ciudadanos en su país, por la recesión y la inflación de la década de los ochenta. 

 

Jorge y María, llevaban veinte años casados y a pesar de sus intensos deseos, no habían podido cumplir con la realización de su paternidad en todo ese tiempo. Por esa razón, desde que se enteraron de la gran noticia, ocho meses atrás, la felicidad regresaba al hogar. 

 

Para Los Cortés De La Paz la bancarrota de su chequera pasó a segundo plano en ese momento. 

Ellos, aunque estaban muy concientes de que la llegada de un hijo significaba mayores percances en sus finanzas, tomaron como una gran bendición la llegada de este hermoso regalo a sus vidas. 

 

En los comienzos del embarazo de María, los médicos veían la posibilidad de que por la edad de ambos, se corrían ciertos riesgos con la formación de la criatura. Pero, no fue así, Luz Estela lucía completamente desarrollada y cada mes de gestación mostraba que así sería. 

 

En aquella época, los adelantos en la radiografía no eran tan avanzados como los de hoy, pero aún a sí existían pruebas en la que se podían registrar anomalías congénitas, para alertar a los padres si algo no lucía dentro de lo que se catalogaría como un embarazo común. 

 

Todo iba a la perfección y con el nacimiento se pudo comprobar. Luz Estela, atravesó el canal de nacimiento un martes dieciocho de enero a las dos y cinco de la madrugada. Al salir comenzó a respirar el oxígeno y el ambiente de amor con el que sus padres la esperaban para darle la bienvenida. Un parto natural, sin percances pero lleno de ansiedad y de alegría. 

 

Todos los miembros de la familia Cortés y los De La Paz, daban gracias a Dios porque su hija llegaba al mundo, llena de salud y hermosura. Cada quién buscaba, como de costumbre, el parecido entre los miembros de la familia. 

Para la familia Cortés, era una copia viva de su padre y para los De La Paz, no había duda que esa niña era igualita a su madre. Pero, a fin de cuentas esta niña, era totalmente única, no importaban los parecidos, ella venía al mundo siendo idéntica a ella misma. 

Pasó el tiempo y como la mayoría de los bebés, Luz mostraba sus habilidades de adaptación a él, día tras día. 

Movía sus extremidades descontroladamente mientras estaba despierta y sus padres sonreían al verla. Cuando se acercaban y le agarraban su manita, ella los apretaba con fuerza, como deseando que se quedaran a su lado. Interpretaban en sus llantos lo que quería y lo que sentía. Aprendían su lenguaje y ambos disfrutaban cada segundo que su hija les enseñaba a descubrirlo. 

Al poco tiempo Luz Estela, levantaba un poco su cabeza. Esos pocos segundos que la podía sostener temblaba su cabecita de forma graciosa y sus padres estaban ahí para celebrar su osadía. 

Respondía a algunos sonidos, observaba sus rostros, seguía objetos con la mirada, emitía algunos sonidos. Más tarde, cuando les sonreía y cuándo escuchaban su risa, veían la alegría que sentía al recibir su amor incondicional. 

Poco a poco sus movimientos se suavizaban, controlaba sus manitas y sus pies. Era tan bella esa etapa de ser padres, que ni se preocupaban por sus problemas económicos y todos esos detalles los celebraban como grandes logros para su hija y un gran acontecimiento para ellos. 

Luz Estela era una chispa de vida y sin lugar a dudas, María y Jorge se sentían más unidos que antes. 

Estaban concientes de que esta pequeña los necesitaba, incluso al poco tiempo se dieron cuenta que era capaz de reconocer sus rostros y al parecer sus aromas cuando se le acercaban para mimarla. 

Por eso intentaron con su sonrisa enseñarle pronto a sonreír. 

Fue especial, escuchar el tono de su voz cuando comenzó a emitir sus canturreos y balbuceos. 

Cuando la escucharon decir MA-MA y PA-PA, sentían que sus mundos se unían al de este pequeño ser que era su motivo para seguir hacia adelante. 

Pasaron muy deprisa los meses, para el Sr. 

Cortés, ver con detenimiento a su niña que recién cumplía su primer año, fue como un análisis poético ante su realidad. 

La observó garabateando con sus primeros crayones, caminando de un lado a otro. La escuchó imitando sonidos para formar palabras y se dio cuenta que incluso respondía al llamarla por su nombre. 

Todo eso que vio aquella tarde, eran símbolos de que su hija iba creciendo aceleradamente y que pronto dejaría de ser aquella niña dependiente de ellos. 

-“Hijita, el tiempo pasa rápido. Sé que todavía no eres capaz de entender lo que te estoy diciendo. Pero, pronto lo entenderás. Eres muy importante en mi vida y en la de tu madre. Tu alegría es nuestra alegría y tu llanto es el nuestro. 

Ojala y siempre puede estar ahí cuando me necesites, porque soy un hombre de edad y cuando crezcas ya seré un anciano. Espero tener salud, para estar contigo siempre. Para protegerte si alguien te rompe el corazón, si conoces la desilusión, el rechazo o la duda y para disfrutar tus bellos momentos en el caminar de la vida.” dijo él mientras la cargaba en brazo y le daba un fuerte, pero dulce abrazo. 

Luego de esa conversación que parecía un monólogo, el Sr. Cortés le dedicó más tiempo al trabajo, pero mucho más tiempo para disfrutar de su hija. Cada instante que pudo, estuvo al lado de su esposa para observar todo el desarrollo y cada detalle que su hija avanzaba. 

 

Pasaron los meses, luego los años y la situación precaria que sufrían y la que los llevó a realizar varios cambios para su adaptación por fin comenzaba a dar signos de culminación. Tras nueve años de difícil situación, todo cambio a favor de él. 

 

El Banco Español, para el cuál trabajaba, reconocía su fidelidad  por sus años de servicio y lo nombró Sub. Gerente financiero de la Sucursal de Sevilla. 

 

De ese modo, se trasladaron los tres a esa zona andaluza, al sur de la península y comenzaron un nuevo rumbo en sus vidas que prometía cambios favorables en términos económicos. 

 

En ese entonces la niña del hogar, Luz Estela, que ya tenía unos siete años, se desempeñaba con naturalidad entre sus nuevos compañeros. Sus habilidades innatas en la pintura, que nacieron de aquellos primeros garabatos en crayones, la hacían adaptarse muy fácilmente. Ahora sus pinturas eran extraordinarias y con ellas se ganaba la admiración y popularidad entre el resto de los alumnos y de sus nuevos maestros. 

 

Y es que esta niña creció rodeada de arte, su padre era un coleccionista aficionado que disfrutaba al salir de visita por los mejores museos de Madrid. 

Desde muy joven, el Sr. Cortés intentaba hacerse de varias piezas importantes dentro de su colección y se podría decir que durante todos esos años había logrado su objetivo. 

 

De hecho, durante su tiempo precario, temió que justo el banco para el cuál trabajaba decidiera tomarle las piezas como garantía para proteger la hipoteca que casi le era imposible mantener. 

 

Algunos querían sacarle ventaja a su mala situación en aquel tiempo. En varias ocasiones fue asechado por inversionistas que conocían de la valorización de algunas de sus piezas. Y es que, gracias a su temprana adquisición habían sido sobrevaloradas en el mercado pues algunos de esos pintores novatos, habían evolucionado a ser grandes promesas en la pintura madrileña. 

 

Pero el Sr. Cortés muy sabiamente y por el amor que le tenía a sus obras, no cedió a ninguna de esas buenas ofertas y decidió trabajar aún más fuerte por recuperar su posición. Y hoy daba gracias a Dios, ya que por su esfuerzo pudo mantener sus obras de arte sin tener que vender ninguna de ellas y salir a flote de su antigua mala racha. 

 

Sin duda, este hombre hubiese preferido nacer con las habilidades pictóricas de todos aquellos a los que admiraba, pero como no era así se sintió más que agradecido al saber que la vida le regalaba a una hija con alto potencial para el desarrollo en todas sus facetas artísticas. 

 

La llevó consigo a visitar los prestigiosos museos de Madrid, desde que a corta edad, pudo ver en sus primeros dibujos aquello que nombró como arte innato. Su hija se supo admirada por su padre y aprendió a ver en su arte la mejor forma de expresión gracias a él. 

 

Ella era una niña muy brillante e inteligente. 

Manifestaba sus pensamientos a través de sus óleos, pero mejor aún a través de sus escritos. Amaba la vida y admiraba toda su hermosura. Su calidad de expresión artística la llevaba incluso tocar el campo de la oratoria. Su poder para memorizar grandes diálogos y pensamientos la hicieron participar de grandes debates y foros en competencias durante este y los próximos años en ese ambiente escolar que amaba. 

 

Sus padres, se mantenían productivos en sus labores y además muy activos en sus tareas relacionadas con su hija. Por ejemplo, su madre seguía trabajando como enfermera, ahora en lugar de trabajar en un hospital, se dedicaba a cuidar ancianos a los que visitaba en sus hogares y luego se dirigía a cumplir su rol de madre tan pronto Luz Estela salía del colegio. Igualmente, su padre intentaba guardar todos los fines de semana para dedicarlo exclusivamente a su esposa y a su hermosa hija pues durante la semana trabajaba afanosamente en su nueva posición sub. gerencial. 

 

Ahora Sevilla se convertía cada día en un mundo de sorpresas para todos. Los deseos de explorarla hacían que Luz Estela no hiciera más que esperar esos momentos en que junto a sus padres visitaba la ciudad, llena de ansias. Los museos de la ciudad, eran los sitios preferidos para todos, principalmente para la niña, pues era allí donde Luz Estela veía claramente el futuro de su vida. 

 

Amaba la pintura, todos esos talentos que gozaba tener la llenaban de alegría cada instante. 

Ver los cuadros de pintores tan famosos como Murillo y Ribera, entre otros. Las esculturas, los tapices, saber de toda la riqueza histórica de la provincia hacía que su sangre fluyera más deprisa. 

Vivía soñando en visitar el museo de su artista predilecto a quien siempre admiró. Insistía a su padre, que la llevara a la ciudad de Málaga, para visitar el Museo Picasso. 

 

Estaban muy cerca de él, se habían mudado de Madrid a Sevilla y Málaga estaba a sólo horas de distancia. Pablo Picasso, la inspiraba, era tan diferente, tan único su arte, que ella sólo soñaba con algún día demostrar a través de su arte que ella también era única. Ella sabía que sus sueños de niña se harían realidad, pues su gran deseo la llevaría a lograrlo. 

 

Así vivió durante años, enriqueciendo su cultura, ampliando su apreciación al arte y sus habilidades y aptitudes para convertirse en una mujer de admirar por todos. 

 

Lamentablemente, desde que Luz cumplió los catorce años, María notaba que su hija iba perdiendo un poco el interés por lo que antes hacía. 

La veía tocarse los ojos una y otra vez, los hurgaba insistentemente. Luego, casi al cumplir sus quince, comenzó a quejarse de que se le cansaban sus ojos por el esfuerzo a ver las cosas claras, se le nublaba la vista cada día más. Durante las noches sus ojos se apagaban y no sabía el por qué. 

 

Su madre no pudo esperar más tiempo, la llevó donde un médico para examinarla. Luego de varios análisis no existía ninguna duda de que el diagnóstico presentaba una condición que le haría perder la vista en cualquier momento. 

 

La noticia fue desgarradora para todos. Hubo periodo de negación, de recriminaciones a la vida. Su hermosa hija, sorprendida por algo que no podían controlar. Cada uno proyectó su frustración por su impotencia. Querían estar en su lugar…

 

-“¿Por qué no me sucedió eso a mí? ¿Por qué a ella? ¿Por qué a mi hija?” se preguntaban una y otra vez. 

 

Pero la ceguera era irreversible. Esa ceguera que poco a poco la despedía de esa ciudad de ensueños, de sus encantos, sus paisajes y su gente. 

Mientras se apoderaba de sus ojos, Luz Estela, no hacía más que aprovechar la niebla que aún restaba en su mirada, para intentar seguir descubriendo las figuras aunque borrosas que se le atravesaban en el camino. 

 

A diario pensaba, anotaba lo que podía para recordar todo aquello que no quería olvidar cuando la ceguera llegara a su grado máximo. Siguió expresando en dibujos sus paisajes predilectos, buscó en su memoria y aunque con menor perfección los lograba plasmar para siempre. 

 

Luz, quería aprovechar sus ojos al máximo, no quería pensar en otra cosa, más que en absorber del exterior lo más hermoso que pudiera captar a través de lo que para ella significaba la ventana al mundo. Una ventana que pronto se sellaría para siempre, dejándola apartada de todo. Sobretodo e irónicamente apartada de la luz. 

 

Paso el tiempo así, entre escrituras a medio escribir y entre dibujos tan nublados como su mirada. 

 

Al cabo de unos meses, una ceguera profunda le arrebató su última mirada al mundo a través de sus ojos. La oscuridad era lo único que podía sentir. 

Sus ansias de vivir, sus sueños, su rostro de alegría fue transformado en tristeza. 

 

Había cumplido sus quince años cuando sucedió todo, cuando aquella extraña condición, una “retinitis pigmentosa”, le arrebató las imágenes que sólo en su memoria guardaba. Trataba de recordar todo, se acariciaba el rostro como nunca antes lo había hecho y es que no había tenido la necesidad de conocer cada esquina de él. Su espejo, todas las mañanas le reflejaban su hermosura y no tenía porque dedicarse a conocerlo por el tacto. 

 

A penas comenzaba su adolescencia y en lugar de pintar sus óleos intentaría pintar su mirada en su memoria para luego con sus manos intentar poner color en sus mejillas. Era una joven hermosa, pero con una tristeza que la sumía en una tristeza profunda. 

 

Para ella su hermosura no era lo primordial, pero el dejar de ser admirada por sus pinturas, el dejar de admirar los talentos de otros la hacían deprimirse más en cada momento que transcurría. Ya no tenía sentido ir de visita por la ciudad, ya no tenía sentido su tan soñado viaje hasta Málaga, pues ya no podría ver los detalles de las obras de su héroe Picasso. 

 

Ese primer día de plena oscuridad fue terrible, fue como sentir que todos los que la conocían también quedarían ciegos y no serían capaces de verla en este mundo. El temor al rechazo, la vergüenza, el no poder salir libremente, todo eso viajaba en su mente y no hallaba respuestas. Por eso abandonó el colegio…

 

Luz Estela lloraba y hasta de eso se sorprendía. 

 

-“Al menos mis ojos funcionan para sacar de mi ser la tristeza y la angustia. Al menos las lágrimas pueden viajar a través de ellos y dejarse ver. Porque ni un rayo de luz es capaz de entrar para dejarme ver algo de lo que antes vivía. Quedar ciega, me aleja del mundo. Me sume en una oscuridad, en un abismo. No quiero olvidar al mundo, pero recrimino esos comentarios que aún no escucho, pero que pronto estoy segura comenzaré a escuchar por parte de todos. Cambiarán aquellas palabras de elogios, por palabras de lastima. Cambiarán la admiración que tenían acerca de mis virtudes y ahora murmurarán acerca de mis defectos. ¿Estaré siendo injusta conmigo y con los demás?” pensaba en silencio. 

 

Sus padres compartían su angustia. Su padre principalmente, quién vio en ella el cumplimiento de sus sueños no realizados se deprimía junto a su esposa, pero aún así intentaban que su hermosa hija no los escuchara llorar. Trataban de disimular y con palabras de motivación intentaban proteger la autoestima de su hija para no dejarla caer en depresiones ni angustias. 

 

Pero era difícil, al menos por el momento lo era…

Luz Estela, no quería salir, no quería regresar a la vida. Su madre intentó en varias ocasiones buscar ayuda psicológica que la sacara de su depresión y los ayudara a todos en su nueva adaptación. Pero todos sus esfuerzos serían vanos, aún era muy pronto para ella. 

 

-“Hija, debes regresar allá afuera. Aún puedes descubrir los sonidos, aún tienes tu voz y tienes la suerte de tener los recuerdos visuales de ese mundo que tanto solías admirar. Tienes que levantar el ánimo hija mía. Nosotros estamos contigo y no dejaremos que nada te suceda.” decía su madre con amor. 

 

-“Madre, la vida me arrebató la mirada al mundo. Ya no tengo más que hacer. Me mirarán y yo no podré verlos para defenderme. Soy un ser inofensivo que ni tan siquiera soy capaz de andar a solas. Dependeré de otro para recorrer los caminos, para andar entre los campos, para caminar entre las calles desoladas. Porque a través de esta bella ciudad Sevillana no lo podré hacer pues la multitud y el tráfico me aterran. 

 

Tengo miedo a caerme, a tropezar, a ser atropellada por la gente, por sus empujones, sus comentarios hirientes y por su lástima. ¿Lo entiendes madre?” preguntó ella con lágrimas en sus ojos y con desesperación. 

 

-“Lo entiendo amor mío, pero siempre has sido capaz de lograr lo que quieres. Hay un mundo allá afuera queriendo ver tu estela de luz. Esa estela hermosa que trajiste a nuestras vidas con tu llegada. 

No puedes ser egoísta y dejar a todos con las ansias de conocer a un ser humano excepcional como lo eres tú. Debes entender que puedes vivir sin tus ojos, pero nosotros no podemos vivir sin ti. Si te sumes en una depresión y te encierras, nos estaremos encerrando contigo porque eres nuestra razón de vivir, Luz Estela. ¡Tenemos que recorrer el mundo! Recuerda que siempre lo hicimos los tres y ahora no tiene porque cambiar eso. Ahora más que nunca debes confiar en nuestro amor y entender que estaremos unidos a tí siempre.” 

 

-“Madre, entiendo que su amor estará conmigo. Pero deben entender que no he nacido para estar a oscuras ante el mundo. He vivido para admirar los colores, para plasmar lo que veo. Para eso siempre viví. ¿Cómo entender ahora que sólo mis oídos me unen al mundo? ¿Cómo no reprochar que sólo con mis manos, conozca las texturas, las formas y los espacios? Ya nada me devolverá el color de la vida…nada será como antes.” 

 

María abrazó a su hija, un abrazo que por días y meses la acompañó. Ella y su esposo, dejaron de reprocharse y de hallar culpables. Se mantuvieron albergando a su hija, protegiéndola hasta el momento que retomara una postura valiente y decidiera salir nuevamente caminar, a respirar ese aire, a oler el aroma de las flores, de la grama recién cortada como antes le encantaba hacer. El día en que su hija decidiera encender la chispa nuevamente a la vida, al exterior, al mundo. 

 

Había transcurrido cuatro meses, y una mañana en la que María entró como de costumbre a la habitación de Luz Estela, para abrir las ventanas, se hallaba muy animada y con viva voz le dijo a su hija:

 

-“Luz, levántate escucha el sonido de la feria en la avenida. ¿Escuchas? Hoy es un día especial. 

Recuerda en Sevilla se celebra la tradicional Feria Flamenca. ¡Tenemos que salir!” 

 

Entonces, Luz Estela sorprendió a todos y dijo:

-“Madre, siento el calor del Sol en mi rostro, parece que el día esta hermoso allá afuera. Escuchó la alegría de la gente, los instrumentos, siento la brisa en mi pelo. ¡Quiero Salir! Por favor, ayúdame a vestir. Quiero que me traigas aquel vestido rojo que me encantaba, aquel que llevé para la competencia final de oratoria. Aquel con el que gané el premio y todos me aplaudieron de pie. Quiero que me ayudes madre….” 

 

María respondió: -“Gracias al cielo, hoy es el día. ¡Jorge ven, hoy es día! Amor… ¡Hoy es el día!” 

 

-“¿Madre, el día de qué?” preguntó con una sonrisa Luz Estela. 

 

-“Hija, hoy es el día que una estela de luz saldrá de este hogar para iluminar al mundo.” dijo muy feliz María mientras buscaba el vestido rojo que tanto le pidió su hija. 

 

Y entre sonrisas que despertaban de aquel hermoso y dulce rostro Luz le dijo a su madre: -“¿Una estela de luz? Madre sólo quiero respirar aire fresco, escuchar el sonido de esos instrumentos y escuchar la música de la naturaleza de cerca, no desde mi ventana. Extraño al mundo y quiero que como solías hacer cuando niña, me lleves de la mano para redescubrirlo. Tú y papá ambos sosteniéndome para que no me caiga en mis primeros pasos allá afuera.” 

 

-“Hija, que bueno escucharte decir eso.” dijo su madre mientras veía a su hija vestirse sola por primera vez desde que adquirió su ceguera. 

 

-“¿Madre, lo estoy haciendo bien?” 

 

-“Perfecto amada mía, perfecto. Ahora cariño siéntate aquí está el borde de la silla, sólo siéntate que yo te arreglaré.” 

 

-“Madre...” 

 

-“Dime.” 

 

-“Gracias.” 

 

-“¿Por qué mi amor?” 

 

-“Por estar aquí, para mí.” 

 

-“Hija, aquí estaré para ti por siempre.” 

 

Entonces, al finalizar Luz Estela se puso en pie y con la ayuda de su madre fueron hasta el primer piso de su hogar. Buscaron a su padre y juntos salieron a las afueras para que ella pudiera disfrutar de toda la celebración. 

 

Luego de ese día Luz Estela fue cambiando el ánimo, aún se encontraba sumida en su tristeza, pero en ocasiones se le escuchaba reír tal como lo hacía antes. Algunos días quería que la llevaran de paseo y otros se mantenía encerrada en su habitación aislada de todo. 

 

Sus padres entendían su ánimo cambiante, trataban de que todos los días encontrara un motivo para sonreír y aunque Luz agradecía su esfuerzo, le resultaba en ocasiones muy difícil el complacerlos. 

 

El resto de la familia venía a visitarla a menudo, viajaban desde Madrid hasta Sevilla durante cada mes. Intentaban tratarla como antes, pero les resultaba extraño e incómodo el no actuar de forma honesta y decirle con todas las palabras posibles, lo triste que se hallaban por el raro golpe que la vida le daba tan injustamente. 

 

De todos modos, Luz presentía en el tono de sus voces, el cariño que le tenían y el sufrimiento que les causaba el verla en ese estado depresivo y de oscuridad. 

 

Luz aprendía a entenderlos, sabía que sus intenciones eran genuinas, querían estar a su lado y brindarle todo el apoyo para que ella se recuperara de su angustia. 

 

Pudo comprobar, lo hermoso de la familia, lo unidos que eran todos. Lo importante que se convertía ella para el resto de los miembros de la familia Cortés y para los De La Paz. 

 

Durante esta última visita, Luz los escuchaba al hablar y se dedicó a recordar las épocas especiales, principalmente los días festivos de Navidad, aquellos donde disfrutaba con sus abuelos, tíos y primos lo colorido de la época. Abrir sus regalos y sobre todo apreciar los rostros de alegría que todos ponían al ver el árbol repleto de regalos. 

 

Aún no era esa época que Luz recordaba pues era septiembre pero su madre al verla pensativa le preguntó:

-¿Qué te sucede Luz Estela? 

 

-“Madre, sólo recordaba cuando todos compartíamos en la Navidad.” 

 

-“Es bueno recordar las cosas lindas Luz, eso te ayuda a recrear en tu mente las imágenes perdidas y te ayudará a recordarlas por siempre con alegría.” 

 

-“Sí, madre, es muy lindo recordar. Ahora tan sólo me pregunto, ¿Cómo será esta primera Navidad en la que no podré apreciar todo eso que recuerdo?” 

le dijo. 

 

Su madre abrazándole le dijo suavemente: -“Será diferente, pero dependerá de tí el hacerla especial. Recuerda que tu ánimo es más importante que todo. Me encantaría escucharte decir que regresarás al colegio como antes. Para que te sientas rodeada por todos tus compañeros. Acaba de iniciar el ciclo escolar, es tu último año en la secundaria y muchos han preguntado por tí y desean que regreses pronto para que te puedas graduar con ellos.” 

 

-“Todavía no me siento preparada.” Le dijo con tristeza Luz mientras bajaba su cabeza temerosa. 

 

-“Está bien hija, pero el día que quieras intentarlo, tan sólo avísame. Pues, te buscaré y te pondré el vestido rojo de la suerte.” le dijo su madre mientras la abrazaba tiernamente. 

 

-“Ay madre, tú y tus cosas.” Le dijo Luz mientras sonreía y reclinaba su cabeza esta vez sobre el hombro de su madte. 

 

-“Anda hija, sorpréndenos otra vez con un lindo despertar. Pero esta vez que sea eterno. Ya verás que te sentirás mejor si intentas regresar a la normalidad lo antes posible. Pero, por ahora tómate tu tiempo y reflexiona.” 

 

Luego de esa conversación sincera, Luz sí reflexionó. Al parecer las palabras de su madre, la animaron a lanzarse de lleno a retomar su vida valientemente. 

 

Al pasar varios días de reflexión, ella regresó a la vida del colegio. Su madre se retiró de sus labores para dedicarse de lleno a la adaptación de su hija a su nueva vida. La actitud inicial de Luz fue optimista pues tras el encierro, estaba segura que su alma libre debía retomar el vuelo a pesar de que este vuelo debía llevar nuevas precauciones por tratarse como decía ella de un vuelo a ciegas con piloto automático, donde ella aún no tenía las herramientas para retomar el timón para pilotear a un nuevo rumbo su destino... 

 

Al inicio ella no escuchaba los comentarios de sus compañeros, pero poco a poco su sentido de audición se afinaba a tal punto de escucharlos. Se deprimía por la lastima que sabía le causaba a algunos y porque no faltó el comentario insensible de algún ignorante mal educado y sin escrúpulos que dejó escapar sus estúpidos comentarios en la distancia. Aún así continuaba intentando lograr su adaptación sin dejar que todo esto hiciera hacer caer sus ánimos de seguir su camino. Su madre le hablaba, la motivaba y a pesar de que insistentemente Luz le hacía preguntas, ella prefería no contestar por el momento con la verdad. 

 

-“Madre, ¿Cómo me miran todos? ¿Están comentado al verme?” 

 

-“Hija, nadie te mira diferente. No te preocupes.” 

 

Sin embargo, sí la miraban. Al principio María quería mostrarse a la defensiva. Pues no quería que nadie le hiciera daño a su hija. No quería que sufriera. Sabía que en algún momento su hija estaría sin su compañía y no quería que nada ni nadie, volviera a poner a su hija en un estado depresivo de encierro. 

 

Fue difícil para su madre, ver como las miraban a las dos. Todos se extrañaban al darse cuenta de que esta joven que desde su llegada se hacía popular, ahora tan sólo contara con la compañía de su madre por su condición. 

 

Todos se preguntaban cómo y por qué esto le había ocurrido a su compañera, pero no tenían la valentía para preguntarle directamente a ella. 

Preferían cuchichiar a escondidas y escuchar respuestas de quiénes se creían porteadores de la verdad. 

 

Luz Estela cambiaba su postura, caminaba insegura a pesar de que su madre la sostenía. Quería integrarse en su antiguo grupo regular y no quería ir a los cursos especiales con los otros alumnos con distintas discapacidades. 

 

Aunque ella no lo decía, era notable su estado de negación. Era como un retroceso en su actitud, su madre temía que desistiera en permanecer allí. 

Tanto que le había costado el salir de sus cuatro paredes y ahora se negaba a aceptar la ayuda necesaria y se imposibilitaba su completa adaptación. 

 

No quería hablar ni por un instante con la Psicóloga, mucho menos con la Trabajadora Social, sólo quería ir acompañada por su madre de un lado a otro. No se atrevía saludar a los demás cuando los escuchaba cerca en su salón de clases. Sin embargo, cuándo notó que nadie se le acercaba a hablar iba experimentando ese rechazo que tanto temió sentir. 

No se daba cuenta de que en gran parte ella misma se hacia inaccesible por su actitud. Para todos resultaba difícil acercársele, no sabían cómo hablar, qué decir, tenían temor de no saberse expresar y en lugar de hacerla sentir bien, herirla. 

 

Pasaron varias semanas, casi un mes y medio desde su regreso, y aún se mantenía con esa actitud cerrada para aceptar ayuda. No fue hasta que su madre le habló, que reaccionó: 

-“Luz, llevamos viniendo al colegio juntas hace varias semanas y no veo en tí el deseo de dialogar con tus amistades, ni el deseo de integrarte a los asuntos propios de la juventud. Créeme, que me encanta tu compañía, pero necesitas a tus amigos y estoy segura que ellos a ti. Intenta, crear un grupo.” 

 

-“¡Madre, soy una ciega! ¿Quién desea estar con alguien diferente? ¿Alguien a quien teman hablar por no herir? ¿Crees que no lo he pensado todo este tiempo? Al menos mantenerme integrada en mi antiguo grupo me hace sentirlos cerca, aunque lejos…. aunque sienta sus miradas…” 

 

Por esta razón, luego de un tiempo María le habló a su hija con honestidad y le dijo:  

-“Hija, tengo que decirte algo.” 

 

-“Dime madre, te escucho.” 

 

 

-“Tenías razón al decir que comentarían acerca de tu estado. No he querido decírtelo antes porque temía que fueras a sentir rencor o peor que te sintieras nuevamente triste. Pero creo que lo mejor será el que te adaptes para que pronto no tengas que depender de mí. 

 

Creo que sería excelente que utilizaras tus habilidades de oratoria, para enseñarles a todos los estudiantes de este colegio que Luz Estela Cortés De La Paz se abre al mundo por nuevos caminos. Tus palabras podrían aclararles el temor a los asuntos súbitos del destino. Lo diferente causa miedo y lo inexplicable causa terror. Pero, al hablarles desahogarás tus ansias y verás que aún tienes mucho que aportar.” 

 

La honestidad de su madre la inyectó de un deseo extraño y fuerte que le nació espontáneamente a Luz, entonces dijo: 

-“Madre, lo haré. Después de todo, aún tengo mi voz para hacerme sentir y tengo los oídos para escuchar los aplausos después de un digno discurso de oratoria como antes solía hacer. No quiero caer en la soberbia pues tal vez he sido injusta con algunos y sobre todo he sido orgullosa en un sentido negativo al negarme a las ayudas que proveen aquí para quiénes lo necesitan. Me enfocaré en esto para sanarme y mostrarme tal cual siempre me han conocido. Trabajaré para aprender el código que necesito para continuar hacia adelante y sé que lo conseguiré a tiempo para el concurso de oratoria que todos los años se hace en el colegio para la Navidad.” 

 

Su madre sorprendida y muy contenta con su actitud le dijo: 

-“Estoy segura que lo aprenderás si pones empeño. Yo también aprovecharé y lo aprenderé contigo. Será muy interesante para mí, pues siempre he encontrado que ese código es mágico y que ha sido uno de los inventos más ingeniosos de todos los tiempos. ¡ Imagínate, unir a un sector que se sentía aislado a la literatura, que dependía de otros para escuchar lo escrito y que así lograron independizarse y hasta lograr convertirse algunos en grandes genios literarios!” 

 

-“Madre, nunca imaginé que una cosa así podría ocurrirme. Pero, creo que viviré para superarme. Controlaré los espacios y rebasaré los obstáculos. Traspasaré los prejuicios y sembraré una actitud distinta tanto en mí, como en los demás. 

Quiero terminar mis estudios aquí y luego entrar a estudios superiores en la universidad, para demostrarme a mí misma que podré ser digno ejemplo de superación. Me integraré al grupo de estudiantes que como yo, tienen discapacidad visual, haré nuevos amigos y aprenderé de ellos todo lo que necesito para volver a ser independiente.” 

 

-“Gracias hija mía por tu capacidad para levantarte.” Le dijo su madre mientras le daba un fuerte abrazo a su hija. 

 

Entonces, esperaron a regresar el lunes al colegio para comenzar sus cursos de adaptación. La maestra de Braille, intentaba enseñarle todo el sistema para que pudiera codificar y decodificar para su rápida integración por el medio año que había perdido. 

 

-“Luz, te felicito por llegar a mí. Es muy importante que prestes atención a cada detalle para que te resulte todo más sencillo. 

 

Te conozco desde hace un tiempo y tienes todo lo necesario para triunfar en este reto de la vida. Tan sólo te falta experiencia, porque veo que la madurez ya se está dejando ver con este primer paso que has dado hoy.” 

 

-“Tiene razón, era lo que me faltaba para empezar.” 

 

-“Luz recuerda siempre estas palabras, antes desistías sin intentar, ahora tienes que intentar sin desistir.” 

 

-“Otra vez tiene razón, lo grabaré en mi memoria para que sea la primera frase que anote en Braille como ley de inicio a mi nueva vida.” 

 

-“Pues comencemos. Primero, colocas el libro en forma horizontal. Luego colocas tus dedos haciendo una pequeña presión, sin palpar. Utiliza ambas manos de forma independiente para moverte sobre él. Estos grupos de seis puntos al relieve, se combinan en sesenta y tres formas distintas y te ayudarán a escribir y leer, para que tengas libertad al expresarte y leer lo que deseas. Luego te enseñaré otros sistemas, pero por ahora vamos a enfocarnos en este. ” 

 

Luz se daba cuenta que se le abrían brechas en el camino. Qué no todo estaba perdido como ella pensaba y que existían formas de enfrentar su destino, de participar, de aumentar su dignidad y de levantarse con mayor ánimo cada mañana de su vida. 

Se aceptaba a sí misma, reconocía su realidad y se levantaba. 

 

Algunos compañeros no videntes se pusieron a su disposición para leerle y explicarle más acerca de la adaptación para una vida normal. Conoció a Ricardo, Alma, Felipe, Melquíades y a Rocío, quienes se convertirían en sus mejores amigos y en su motor para intentar iniciar lo que se conoce como las técnicas de desplazamiento. 

 

-“¿Creen que podré desplazarme sola sin la ayuda de mi madre?” 

 

-“Bueno, en realidad cuando nos enteramos de lo que te sucedió y tu actitud temíamos que no. 

Era cómo si te imagináramos caminando de la mano de tu madre y no pudieras soltarte para vivir tu independencia por tu temor a estar sola. Pero, ahora que te conocemos, que escuchamos tus deseos de hacerlo, entendemos que lo harás.” dijo Felipe con toda honestidad. 

 

-“Al principio no será tan sencillo, pero luego conocerás el colegio como la palma de tu mano.” le dijo Alma acercándose. 

 

-“Luz, recuerda que tienes la ventaja de haber conocido el colegio antes de perder la vista. 

Para tí, la orientación será mucho más sencilla que para nosotros cuando llegamos aquí. Recuerda siempre, que tuviste la bendición de conocer a través de tus ojos los colores, los paisajes, sabes cómo luce todo allá afuera y muchos de nosotros no.” le dijo Rocío que estaba sentada justo a su lado. 

 

Rápidamente Luz comentó: -“Nunca lo había percibido de esa forma y la realidad es que tienen razón. 

 

Y luego de una pausa preguntó: ¿Madre, sigues ahí?” 

 

-“Sí, todo este tiempo los he estado escuchando a todos y creo que lo mejor que te ha pasado es encontrar a estos cinco ángeles que te ayudarán a andar sin mí.” 

 

-“Señora,” dijo Felipe “debe comprarle un bastón blanco a su hija para que inicie su locomoción, así le llamamos nosotros pues es nuestro movimiento entre el mundo de videntes. Esa perfección de desplazamiento que muchos logran admirar. El bastón, nos identifica, es nuestro guía, es un apoyo y no crea, es el símbolo de que su hija luchará por seguir adelante, segura y sin miedos.” 

 

-“Es de admirar todo lo que dicen. Hija te obsequiaré el bastón blanco para que lo hagas si lo deseas.” 

 

-“Sí, madre deseo aprender todo lo que me ayude a normalizar mi vida.” Dijo con mucha emoción pensando en esa nueva etapa que iniciaría pronto. 

 

Al llegar a la casa hablaron con el Sr. Cortés, en un inicio tomó una actitud sobre protectora y no estuvo de acuerdo con entregarle ese bastón. Y

aunque ya su madre se lo había obsequiado, él prefirió convencerlas de que lo mejor por ahora era comprarle un perro guía para que la acompañara. 

 

A Luz le fascinó la idea, y así lo hicieron. No por evitar el uso del bastón sino por la idea de contar con un nuevo compañero. Ella presintió todo esto como una aventura que sin duda la haría aprender cosas nuevas. 

 

Entonces fueron en busca de ese perro especial. Fueron a un lugar donde se especializan en entrenar perros sin embargo les dejaron saber que primeramente Luz necesitaba manejar el bastón blanco y poderse desplazar sola. Únicamente así podrían asignarle un acompañante. 

 

Fue así entonces y con mayores deseos que Luz inició con su nuevo bastón blanco y la ayuda de sus compañeros no videntes el adiestramiento para desplazarse por cada esquina de su colegio. 

 

¡Luz estaba felíz! Se sentía triunfante ante este reto que le parecía imposible al inicio pero que iba logrando también con la ayuda de sus recuerdos. 

 

Su padre ya no se sentía temeroso al ver a su hija tan segura de sí misma con aquel bastón. 

Decidieron invitar a sus amigos a la casa para que la ayudaran de forma divertida a recorrer nuevos caminos y lo hicieron. Entre risas y claro, varios tropezones seguía percibiendo con el bastón las esquinas, muros, aceras y agudizar su oído para reconocer carros y personas que se acercaban y así no accidentarse. Al final celebraron con una rica cena que su madre les preparó a todos los logros de Luz. 

 

¡Ella estaba felíz! Tenía amigos con quiénes reír y compartir lo hermoso que encerraba su nueva vida…

 

Luego de varias semanas llegó el momento tan esperado por Luz… nuevamente regresarían en busca de ese perro guía que tanto ansiaba tener. 

 

¡ Yal fín lo consiguieron! 

 

Al llegar a la casa con su nuevo compañero deseo sentir su pelo. Al acariciarlo sintió una conexión tan especial y diferente que lo nombró Picasso. Recordaba que una vez que leyó la biografía de este gran genio del arte, explicaba que su búsqueda constante de nuevas fronteras en el mundo de la percepción, lo había hecho famoso. El nombre le iba a la perfección porque ahora su nuevo amigo, será el que trace los caminos para que ella los recorra haciendo que ella pueda ir en busca de sus nuevas fronteras en las que aprenderá a percibir el mundo. 

 

Era un can, de la raza de los labradores, su pelo dorado y suave, entrenado para cumplir con todas las necesidades de Luz Estela. Ella, aprendió a cuidarlo para reciprocar todo lo que él hacía por ella. 

Estaba feliz con su compañía, pero aún así, en su interior ansiaba desplazarse como sus amigos, utilizando su bastón blanco para dondequiera que deseara moverse. Sentía que lo había aprendido a hacer tanto en su colegio como en su vecindario, pero quería convertirse en toda una experta como todos ellos y realmente no necesitar de nadie que la acompañara. Sabía que era un reto que debía superar y encaminarse sin la ayuda de nadie, incluso sin la ayuda de su nuevo amigo, Picasso. 

 

Habló con sus amigos, y día tras día practicó, salía a estudiar al colegio acompañada de su perro. 

Pero una vez se encontraba con sus amigos, iniciaba la aventura de aprender a conocer ese bastón como la misma extensión de su ser fuera de áreas reconocidas por sus recuerdos. Quería que aquel bastón se convirtiera en una de sus extremidades. Y

así poco a poco se adaptaba a su anatomía y la hacía participe protagónica de sus movimientos. 

 

Un día salió sola, acompañada únicamente por su bastón blanco, no le dijo a sus padres que saldría de la casa sin que nadie velara sus pasos y sus padres aterrados al ver a Picasso en la casa y no verla a ella, salieron a buscarla en el camino. Se montaron en su vehículo y a los pocos metros vieron a su hermosa hija caminando a paso lento pero firme y pegándole a su bastón con un ritmo melódico hacia la izquierda y hacia la derecha a través de su camino. 

 

La observaron orgullosos y en silencio fueron testigos de ese primer día en que Luz les demostraba que era capaz de andar por las calles sin miedo y sin temor a lo comentarios, a los autos ni a las avenidas. Sólo acompañada de sus fuerzas y deseos de ser independiente y valerosa. 

 

Llegó hasta la casa de su amiga Alma, quién vivía a varias cuadras de la suya. Su amiga al oír su voz y no sentir la presencia de su perro preguntó: 

-“Luz, ¿Lo intentaste? ¿Estás aquí acompañada de tu bastón?” 

 

-“Sí Alma, lo he logrado sola, gracias a ustedes. He querido lanzarme a la calle, y ¡lo logré!” 

 

Luz y Alma compartieron por largo rato, casi estaba anocheciendo y por eso Alma decidió acompañarla de regreso a su hogar. 

 

A Luz se le había pasado el tiempo , pensaba en lo asustados que tal vez encontraría a sus padres. 

Se sintió triste por haber dejado tanto tiempo solo a Picasso. Todo eso pensaba mientras iba de regreso a su hogar. Sin embargo, para su sorpresa sus padres y Picasso la recibieron felizmente pues anotaban en la lista de logros aquel paseo determinante y valeroso que había emprendido sola aquella tarde. 

 

En su habitación Luz abrazaba a su perro con ternura y se disculpaba con él por su larga ausencia y como buen amigo Picasso lamió su rostro como prueba de su amor genuino. 

 

Al día siguiente al despertar, deseaba ir acompañada de su bastón al colegio. Pero, al sentarse a la orilla de su cama y sentir la presencia de Picasso en sus pies, no podía hacerlo. Pensó que su fiel amigo, no merecía su abandono. 

 

-“Picasso, buen amigo” le dijo “gracias por tu compañía”. 

 

Y lo acaricio…

 

Picasso como de costumbre la ayudó a dar cada paso en su camino. A pesar de que Luz ya  era capaz de andar dentro de la casa sola, pues la conocía a perfección, él permanecía muy cerca para cuidarla. Era obvio, que Luz no abandonara a su fiel amigo nuevamente. Para ella no era tan sólo un perro guía, un ayudante para salir a caminar. Él era su compañero, su amigo, su maestro, su protector, su guardián. 

 

Así fueron pasando los días y semanas y su amistad creciendo cada día más. Picasso se había convertido en su confidente, aquel que la escuchaba y guardaba sus secretos. Pues, en muchas ocasiones en las que ella, como todos los humanos, decidía hablar a solas, se refería a él, pues siempre estaba a su lado. Aunque no le respondía con palabras, su calor, su presencia y sobre todo su cariño, eran prueba suficientes para que Luz percibiera que su gran amigo la escuchaba y que disfrutaba de su compañía. 

 

Y una de esas mañanas luego de vestirse, no lo pensó más y salió al colegio, acompañada de Picasso con deseos de continuar aquella idea de participar en el concurso de oratoria de Navidad. 

 

Al llegar, todos hablaban de aquella energía hermosa y vibrante que la acompañaba a ella y a Picasso al pasar. Durante ese día incluso se le acercaron algunos de sus viejos amigos para felicitarla por su dinamismo y fuerza y ella comenzaba a ver el fruto de su esfuerzo. Se sentía feliz al sentir cerca sus viejos amigos, poco a poco recuperaba la seguridad para saludarlos. 

 

Y poco a poco su vida iba cada vez alineándose a su antigua vía. Luz saludaba a todos al pasar y continuaba felíz a sus clases. 

 

Muchos se preguntaban cómo le era posible reconocerlos al pasar, cómo los llamaba por su nombre, sin ellos haberla saludado primero para oír sus voces. Luz, reconocía sus olores, sus perfumes, el sonido y el ritmo al caminar. Sus sentidos se agudizaban…

 

Llegó el mediodía, se dirigió con sus cinco nuevos amigos a la cafetería del colegio. Hablaron de muchas cosas, la risa de Luz hacía eco en el lugar, su felicidad contagiaba a los otros al ver recuperado su sentido del humor. 

 

Al terminar de comer, fue junto a Picasso al jardín del colegio. Era un área muy amplia, donde la mayoría de los estudiantes se recostaban en la grama para leer, hablar o simplemente reposar hasta el período de estudios de la tarde y que ella hacía más de un año que no lo visitaba. Antes de la ceguera, solía vérsele allí, bajo la sombra de su árbol predilecto, un árbol de Tilo que se encontraba justo al centro del jardín. 

 

Su buen humor de aquel día, le hizo quitarse expontáneamente los zapatos al sentir el final del camino en concreto y descalza inició su camino al momento que sintió lo acolchonado de aquel suelo por la espesa grama que allí crecía. 

 

Todos al verla sonrieron. Era claro que Luz era otra. Su seguridad la llevaba a explorar caminos que nunca nadie había trazado. Al verla, muchos hicieron lo mismo. Se despojaron de sus zapatos y sintieron libertad al hacerlo. 

 

Ella siguió su camino hacia el árbol, sintió un pequeño muro que casi la hacía tropezar. Se extrañó al sentir aquello, pensó que su gran árbol ya no estaba allí. Sin embargo, por su peculiar aroma sabía que sí lo estaba. Se arrodilló en la grama, palpó hasta sentir las raíces de él al otro lado del pequeño muro. Recorrió el camino en cuclillas hasta darse cuenta de que este muro se encontraba alrededor de él, acorralándolo. Se entristeció por unos instantes, luego sintió rencor... 

 

-“¿Qué ha pasado aquí? ¿Por qué este árbol está preso, acorralado?” gritó para que alguien le respondiera. 

 

Uno de sus viejos amigos que estaba cerca le dijo:

 

-“Luz, han colocado un alcorque a tu árbol. 

Comenzaron a construir nuevas aulas en esta área y sus raíces ponen en peligro la construcción.” 

 

Y arrodillada reconociendo todo con sus manos, dijo:

-“Pero, ¿Cómo le hacen eso? Aquí siento la basura al pie de sus raíces, ¿Lo encierran y lo han convertido en un basurero?” 

 

-“Muchos de nosotros nos opusimos a que nos quitaran parte de nuestro jardín, incluso iban a talar este gran árbol. Pero, unidos logramos que no lo hicieran, a pesar que no pudimos evitar que pavimentaran su entorno al menos lo salvamos de ser masacrado.” 

 

-” ¡Pero, así no crecerá!” reaccionó indignada. 

 

-“Nos han dicho que esto no impedirá su crecimiento. Tranquila Luz, al menos permanece aquí entre nosotros…” 

 

Entonces, Luz permaneció en silencio, se colocó nuevamente sus zapatos y regresó a clases. 

Aún así regresaba al gran árbol cada que vez que podía y recogía toda basura que al toque de sus manos lograba alcanzar tras aquel muro que lo acorralaba…

 

Pasaron los meses, se acercaba la competencia de oratoria, Luz ya era una experta en Braille y en los otros sistemas que aprendió. Estaba preparada, había terminado de escribir su discurso, sólo faltaba esperar el día para expresar lo que había redactado para todos. 

 

Y cada vez que tuvo oportunidad lo practicó y su amigo Picasso atento la escuchaba una y otra vez... 

 

Dos semanas más tarde, llegó el día tan esperado por ella. Era el primero de diciembre y se dio inicio al concurso que marcaba la llegada de la temporada de Navidad. 

 

Veintidós concursantes se habían inscrito. Dos representantes de cada grado, desde tercer grado de primaria, grado donde Luz se inició en la oratoria, hasta el cuarto de secundaria que era donde actualmente cursaba. El colegio estaba repleto de alumnos, padres, maestros y varios invitados. El ruido de sus pasos y el sonido de las sillas retumbaban en el lugar. Todos se iban acomodando buscando sus respectivos lugares, cada quien sentado con los grupos a quienes representaban ese día. Mientras tanto, los encargados de la actividad junto al director del colegio afinaban los últimos detalles de luces, sonido y organización para que todo quedara a la perfección. 

 

Poco después se escuchó al maestro de ceremonias hacer la tercera llamada para que los primeros participantes se alistaran y fueran movilizándose hacia uno de los lados de la tarima donde los organizarían en turnos. 

Como era costumbre, iniciaron con el protocolo de bienvenida y luego de varios discursos en el podio, con un fuerte aplauso de la audiencia iniciaba oficialmente la competencia…

 

Luz, estaba un poco nerviosa aún así estaba decidida a no repasar mentalmente su discurso, pues confiaba en su memoria.Y allí se encontraba, en el público, sentada al lado de sus padres y Picasso, en espera de su turno para subir al atril de competencia. Escuchaba con detenimiento a cada uno de los concursantes, los aplaudía muy orgullosa de lo que con sus voces expresaban. 

 

Pasaron varias horas, veinte de los participantes ya habían dado sus discursos, era el turno de los dos representantes del cuarto de secundaria, Luz había cedido el primero de los turnos a su compañero y se quedó para ser la última en concursar. 

 

Al subir su compañero, Luz sostuvo con más fuerza el collar de Picasso dándole señal de que pronto se desplazarían y él se le acercó aún más. 

 

Luz aún sentada sintió el roce de su amigo en su pierna y dejando en su falda la carpeta que contenía su discurso movió su mano hasta acariciarle el lomo. Se preparaba para ponerse en pie y antes de hacerlo bajó su cabeza hasta alcanzarlo y lo besó. 

Sus padres se dieron cuenta de que Luz se preparaba para ir hacia la tarima, entonces ambos la besaron y con palabras de ánimo la motivaron a disfrutarse aquel momento especial. Ellos orgullosos la seguían con la mirada mientras ella caminaba hacia el escenario. 

 

Y Picasso, ahí se encontraba nuevamente a su lado para dirigirla y acompañarla en ese gran momento. Estaba más nerviosa aún, pues sabía que estaba llegando la hora de hablar y quería hacerlo bien. Pero, luego que subió las escaleras, que sintió el piso de la tarima que la llevaban a ser el centro de atención de todos, se calmó. A paso lento pero firme, se despojó de sus zapatos y caminó hacia el micrófono acompañada de su amigo. 

 

Llevaba bajo su brazo, su discurso, todo escrito en Braille y aunque no lo usaría, ella quiso llevarlo con orgullo para pasear su mano sobre aquellas páginas, antes de iniciar su discurso haciendo énfasis en el éxito de su esfuerzo al aprenderlo y dominarlo. 

 

Su maestra se acercó al atril, bajó el micrófono hasta el nivel de la boca de Luz y por unos instantes Luz  permaneció callada…

 

Algunos pensaron que estaba nerviosa y que tal vez su mente la traicionaría, pero no fue así…

 

Luz sostuvo nuevamente el collar de Picasso y se movió hasta quedar justo frente al atril, bajó su rostro un instante para luego levantarlo al mismo tiempo que sonreía. 

 

Todos en silencio la miraban atentos y ella con voz potente iniciaba su discurso sin la necesidad de aquel micrófono que dejaba a sus espaldas. Y así comenzó:

 

-“Buenos días, a todos soy Luz Estela Cortés De La Paz, soy estudiante del cuarto de secundaria y este es mi amigo Picasso, mis ojos al mundo…

 

Unos ojos que necesito porque los míos apagaron su mirada hace un año atrás. Un duro golpe que en una mañana cualquiera, me daba el destino. Pero que con mi esfuerzo, luego de casi un año, le respondí claramente en mi ofensiva. 

 

No sé porque me sucedió a mí, pero me es claro que cómo todo en la vida tendrá su explicación. 

Una explicación que nunca nadie me dará y que al momento realmente pienso que conociéndola no cambiaría para nada mi actitud ni mi realidad. 

 

Por eso ya no pienso en hallarla. 

 

Prefiero agradecerle a la vida, por los momentos de luz que me dio, y como mis padres siempre me enseñaron, sabré de la luz hasta el día en que me muera porque por una bella casualidad de ese mismo destino… ¡Luz, es mi nombre! 

 

La ceguera en un principio me asustó, no se los niego. 

 

Pero, ¿Qué diferencia hay entre un no vidente a un vidente? Créanme que al haber sido ambas, sólo es una cuestión de percepción. Pues, ¿cuántos videntes andan más ciegos que nosotros al no poder ver sus vidas con claridad? Dejemos de etiquetar al mundo y ¡Quitémonos esa venda de los ojos!…

 

El pobre árbol de Tilo que está allá afuera, ha sido encerrado entre concreto para que no destruya a otros muros de concreto que construyen a su lado. 

Sí, nuevas aulas construídas limitándole el espacio aún más a la naturaleza, a nuestra grama a nuestro suelo. Pero estoy segura de que el tiempo sorprenderá a quienes lo privan de su libertad, cuando sus raíces intenten crecer y rebasando barreras lo hagan. 

 

Es claro que el destino natural de todo ser viviente es el de seguir en crecimiento a través de nuestros años de vida y nadie tiene el derecho de evitar su evolución. 

 

Menos a él, un árbol que embellece nuestro colegio, que nos regala su sombra en el verano y que en el invierno deja caer sus hojas para que los rayos de luz atraviesen sus ramas, compartiendo la energía que ellos dan, con las pequeñas plantas que entre sus grandes raíces crecen, y evitar así que perezcan por el frío. 

 

Él que en sus hojas carga la contaminación para que nosotros podamos respirar aire fresco y limpio. ¿Cómo ha sido desplazado a tal punto de pasar por la mente de algunos incluso quienes decían que debía ser podado, extinguiendo su presencia entre los que la apreciamos? ¿Haciéndonos participes de su muerte y evitando compartir su energía con los pequeños alumnos que aún no están en nuestro colegio? 

 

No haber disfrutado de su presencia es como no haber conocido al ser más importante de este colegio, el primer alumno que hace más de cien años vive en estas tierras conociendo lo bueno y lo malo. 

Aprendiendo de nosotros cuando nos observa silente en nuestras tareas. Y, ¿Cómo le pagamos? 

¡Hiriéndolo constantemente! 

 

Cuando su suave corteza aún joven, hace años vio derribar las verdes montañas que rodeaban este lugar; y hoy su corteza resquebrajada por el tiempo que se hiere por sentir que se convierten sus cimientos en una gran montaña de basura. 

 

Tan hermoso y majestuoso, con sus hojas en forma de corazón, que se esparcen en la grama al caer como esparciendo amor a los que a sus pies descansan. Nos regala su nuez, su madera y hasta el efecto curativo de sus flores. Su sombra siempre me abrigó dándome paz y ahora no la puedo sentir al saber lo que le hacemos…

 

¡No seamos realmente ciegos y veamos la grandeza a nuestro alrededor! No es un simple árbol, es el dueño de su espacio y debemos respetarlo, de la misma forma que todos debemos respetar el de nuestro semejante. 

 

Agradezco a la vida por enseñarme a percibir más allá de mis ojos para poder darme cuenta de lo grande que es todo mi entorno…Gracias por mis padres, por mi compañero Picasso, por mis maestros y por ustedes mis amigos a quienes considero mis hermanos…

 

Así me encaminé, saliendo de la pena, admirándome, quitándome presiones, quitando ese mismo muro de cemento que le construyeron al Tilo y que yo misma me di cuenta que lo iba construyendo alrededor mío. Un muro abstracto tan fuerte que no me dejaba salir a continuar con mi vida. 

 

Recuerden que un reloj puede sufrir daños, pero el tiempo se mantendrá en movimiento. Por eso, aunque físicamente haya sufrido percances, me mantendré en movimiento para avanzar hacia mis metas hasta intentar alcanzarlas, porque en ello realmente se encuentra el éxito, en ese esfuerzo genuino de vencer. 

 

Las personas que tenemos alguna discapacidad física somos seres con defectos y virtudes, igual que todos los demás. Nuestro interior es básicamente el mismo… no hay distinciones, tenemos la oportunidad de ser seres de bondad o decidir no serlo. Por eso no debe haber cabida a la lastima, a veces es más triste eso porque denota que no confían en nuestra victoria ante la vida. Somos seres con capacidad de vencer sólo necesitamos la oportunidad para desarrollarnos… ¡No nos pongan barreras, nadie merece tenerlas! ¡Permitan que nuestras ramas y raíces crezcan fuertes como mi árbol!” 

 

En ese momento Luz dejó salir un suspiro y en tono más sosegado dijo: 

Si cierras tus ojos sin abrirlos nuevamente, será difícil el caminar, pero aunque haya ausencia de color y de figuras notarás poco a poco que estará llena de otros atributos. 

 

Si algún día quieres regalarme una sonrisa, si algún día quieres que disfrute de tu sonrisa, acércate que con mi mano sobre tus labios sabré apreciarla. 

 

Si algún día quieres que te acompañe a ver el mar, invítame. Pues seré capaz de con mi olfato verlo, escucharé el sonido de las olas y lo disfrutaré tanto cómo sentir la arena con mis pies y agradecida te diré ¡Gracias por no privarme de tu compañía! y ¡Gracias por invitarme a ver el mar!”….. 

 

 Así concluyó Luz Estela su gran discurso y al terminar, tal como esperaba, todos se pusieron de pie para aplaudir sus sabias palabras. El sonido de las sillas fue la señal que presagiaba tan hermosa experiencia. Y la vibración de la tarima subió desde sus pies descalzos hasta su corazón emocionado. 

 

 Y Luz acompañada de Picasso dirigió sus pasos hasta la escalera, allí se puso sus zapatos nuevamente y bajó de aquella tarima que pensó extrañaría por siempre pero que nuevamente hoy pisaba victoriosa. 

Luz ganaba el certamen, las lágrimas brotaban de sus ojos por la emoción y los ladridos de Picasso expresaban su alegría. 

 

Sus padres expresaban el orgullo que sentían al ver y escuchar a su hija mostrando una vez más su talento, un talento diferente al de antes, pues este ahora era enriquecido por la sabiduría y madurez de una joven que tomó las riendas de su vida y a pesar de sus altos y bajos psicológicos, prevalecía en ella la fé y la esperanza en sí misma. 

 

Jorge, emocionado gritó a viva voz: -“¡Esa es mi Luz, esa es mi hija!” 

 

Al salir fueron a cenar para celebrar su triunfo. Fue una cena diferente, muy especial. Ella se sentía liviana, fue como si ese discurso la hubiese echo descargar fuertes ansiedades. Estaba feliz de haberse echo sentir, de saber que su presencia fue notada por todos, sabía que lo había hecho bien y se sentía orgullosa de haberlo logrado. Un orgullo humilde que engrandecía su autoestima al lograr ser admirada como antes. 

 

Al regresar la siguiente semana al colegio, se preparaban para tomar los últimos exámenes del semestre. Sólo faltaban pocas semanas para el fin del segundo trimestre escolar. Los cinco mejores amigos de Luz estaban junto a ella estudiando cuando recibieron la gran noticia de que un grupo de estudiantes videntes querían vivir la experiencia que ella había descrito en su discurso. Ellos planearon junto a una de las maestras la experiencia y querían que todos los no videntes participaran de ese evento. 

 

El día diez, a la hora de almuerzo Luz, junto al grupo de quince no videntes que había en el colegio, fueron llamados para iniciar lo que sería el proyecto “Mi camino a ciegas”. 

 

Comenzaron varios estudiantes a agruparse frente a ellos y luego de unos minutos cuando los demás se dieron cuenta de lo que sucedía, la fila era interminable. Todos esperaban el momento en que sus amigos no videntes le colocaran unas vendas en los ojos para sentir lo que es vivir en plena oscuridad. Le dieron las opciones de ponerse una sola venda, para dejar pasar al menos la luz. Pero, la mayoría decidió ponerse más de una hasta alcanzar la plena oscuridad, que vivía Luz Estela. 

 

Fue hermoso, la solidaridad de la experiencia, ahora ellos no se sentían aislados. Por el contrario, sentían que todos los demás compañeros vivían su esfuerzo y admiraban su valentía. 

 

Para los que vivieron la experiencia, fue toda una aventura de enseñanza. Se daban cuenta que no era sencillo andar a oscuras, pero aprendieron a apreciar sus sentidos aparte de la vista. Escucharon el sonido de la brisa, del eco, del mismo silencio. 

Aprendieron a palpar a quién tenían a su lado. 

Conocer su perfil, la textura de su pelo, el olor de su piel. Muchos se quitaron los zapatos, para sentir el duro concreto, lo suave de la grama. Meditaron…. 

 

Luz los escuchaba, sentía que esta Navidad no había podido ser más especial de lo que ya era. 

Sin duda la mejor de su vida, la que siempre habría de recordar…

 

Se iniciaron las vacaciones de Navidad y con ello las fiestas de fin de año. El año mil novecientos noventa y nueve estaba por concluir, casi había finalizado un siglo y el inicio de un nuevo milenio estaba cerca. 

 

Era el día treinta y uno de diciembre, a través del mundo recorría la paranoia acerca del “Y 2K”. 

Todos en la calle, incluso en la casa de Luz hablaban sobre el particular. ¿Qué sucederá? ¿Realmente será como todos piensan y traerá una catástrofe de informática como preveen? 

 

Pero al siguiente día, gracias al enorme trabajo realizado, los hechos mostraron que sólo se habían registrado casos aislados sin gravedad. 

Entonces Luz mientras escuchaba a todos comentar acerca de la noticia, ella le dijo a su padre: 

-“Padre, realmente este suceso me recuerda de forma jocosa que mi vida este año pasó por lo mismo. No estaba preparada para un cambio drástico en mi vida, me tomó por sorpresa y al hacer los ajustes necesarios me di cuenta que la paranoia estaba de más y que las consecuencias no fueron tan graves después de todo. Mi pavor de colapsar no se concretizó con mayores percances y hoy puedo decir que mantengo mi informática operando a la perfección.” 

 

-“Hija, tienes una facilidad impresionante para asimilar las cosas. Realmente me agrada que seas así…” le dijo su padre abrazándola. 

 

Pasaron varios días, terminadas las vacaciones y nuevamente los estudiantes regresaron a sus faenas regulares para continuar el año escolar. 

Era el último semestre, estaban a sólo meses de cumplir con el grado de educación superior obligatoria y pronto se encaminarían a la universidad. 

 

Todos comenzaron animados el reinicio de clases y felizmente hacían los preparativos para planear la graduación. 

 

La fiesta se dio desde el dieciocho de enero del dos mil, con la celebración de los dieciséis años de Luz. La familia entera se había esmerado por hacerla más que especial y ella agradecida la disfrutó al máximo. Fue una fiesta sorpresa, a la que asistieron todos los estudiantes de su grado y los maestros. Sus padres emocionados vieron como su hija era querida por todos, su sonrisa y su ánimo, los hizo darse cuenta de que todo el esfuerzo había valido la pena y que aquel habia sido el mejor regalo. 

 

Pasaron los meses, un semestre lleno de actividades y recuerdos para toda la vida. Estaban a pocas semanas de graduarse. Ya todos habían tomado los exámenes necesarios para solicitar la admisión a varias universidades. Algunos tenían planes de permanecer en la región y otros habían decidido encaminarse a otras provincias, ciudades e incluso a otros países. Las metas de cada uno ya mostraban la línea cercana a su llegada. Todos comenzaron a recibir ofertas de estudios y con alegría hablaban del tema entre ellos. Evaluaron sus opciones y Luz al igual que sus compañeros lo hizo. 

 

Al final luego de estudiar diferentes opciones, ella determinó que quería continuar sus estudios para convertirse en abogada. Sin embargo, no decidía aún la oferta de aquella universidad que haría su nuevo lugar de estudios. 

 

Nunca antes le había expresado este deseo a nadie y aunque en un principio sus padres quedaron sorprendidos acerca de este interés, la apoyaron. 

 

Ella recordaba sus deseos de niña de entrar a la facultad de Bellas Artes, pero decidió desviar sus pensamientos por el momento. Lamentaba en cierta forma que su idea no podía ser concretizada porque aún sentía que su limitación visual evitaría que lo hiciera de la forma en que soñó, siendo una mujer admirada por todos por su autenticidad al plasmar los mejores escenarios del mundo real de forma única. 

 

Por el momento, la licenciatura de Derecho le llamó la atención a tal punto que se concentró en este nuevo rumbo, defendió su idea de que tal vez para esto también ella había nacido. Y es que según la joven, el símbolo de la justicia plasmaba su realidad, trabajar por la justicia de forma objetiva sin dejarnos llevar por los prejuicios. 

 

Sus padres al escucharla hablar entendieron que tenía razón y ahora más que nunca la respaldaron. 

 

Meses después, a mediados de junio, Luz se graduaba junto a todos sus compañeros y amigos en una ceremonia muy emotiva. 

 

Al escuchar su nombre, fue con mucho orgullo acompañada de su leal amigo Picasso para recibir varios reconocimientos. El desempeño de esta joven durante toda la secundaria había sido de excelencia, más aún sabiendo el reto que tan valientemente había enfrentando. Todo el magisterio y el alumnado del colegio se puso en pie para hacerle sentir a Luz lo orgullosos que estaban de ella y lo importante que había sido su ejemplo para todos. 

 

Ya Luz no pasearía por los pasillos ni por los jardines del colegio, pero estaba orgullosa de que su presencia había dejado huellas en cada esquina de él. 

 

Cada vez que fue llamada, la audiencia estuvo pendiente de cada uno de sus movimientos y en cada ocasión ella se volteaba para que todos disfrutaran de su hermosa sonrisa. Su alegría era la de todos, cada uno grabó en su memoria su rostro y se convertía en un símbolo de triunfo que llevaría cada uno de ellos como amuleto para toda su vida. 

 

Hubo llantos de emoción, risas que mostraban la gran felicidad de todos por alcanzar esta meta y encaminarse a una nueva vida de universitarios. Sin embargo, a este grupo de graduandos la mayor felicidad fue saber que gracias a su esfuerzo quitarían el alcorque del árbol de Tilo, como símbolo de que nadie impediría la evolución natural de él ni de ninguno de esos alumnos que hoy se despedían de ellos. 

 

La clase graduanda del año dos mil hacía historia en el colegio dando inicio a un nuevo siglo de armonía con la naturaleza gracias a la protesta pacífica pero tan bien argumentada de Luz. 

 

Ella lloraba de emoción y quiso agradecer ese gesto que resultó ser el mejor de los regalos y dijo: 

-“No puedo creer esta gran noticia que mis oídos han recibido. Ha sido el gesto más hermoso que han podido hacer ante nuestro amigo. 

 

Lo agradezco y aunque esté sorprendida debo decir que siempre confié en su buen juicio y que estoy muy orgullosa de quienes adoptaron la idea, la defendieron y la apoyaron convirtiéndola en un hecho. 

 

Hoy nos vamos y él se queda, esto será así porque le permitimos seguir en evolución y no lo llevamos al exterminio. 

 

Otra vez… ¡GRACIAS!” 

 

La clase graduanda se puso en pie y luego que los proclamaran graduados todos lanzaron sus birretes al aire y con lágrimas, risas, besos y abrazos sinceros se felicitaron unos a otros. 

 

Los padres a lo lejos lloraban de emoción al ver a sus hijos cumplir parte de sus sueños y encaminarse hacia nuevos rumbos. 

 

Luz Estela había alcanzado este sueño, pero aún ella estaba consciente que le faltaban muchos caminos por recorrer. Varias universidades habían contestado de forma afirmativa a sus solicitudes. 

Gracias a su empeño había logrado ser aceptada incluso en la Facultad de Derecho, donde planeaba cumplir con sus deseos de convertirse en todo una abogada. 

 

La Universidad de Sevilla, que había sido su primera opción por su cercanía, fue una de esas que se interesó en tenerla entre sus estudiantes. Por eso, dos meses después, a finales del mes de septiembre, Luz se convertía en todo una alumna universitaria que viajaría acompañada de su perro Picasso, a través del gran Campus universitario de esta prestigiosa universidad…

 

 

Vivía su nueva vida llena de entusiasmo. Su primer ciclo fue sumamente emocionante, aprender a moverse por este antiguo edificio, que siglos atrás había sido una fábrica de tabacos, y que desde mediados del siglo XX sus muros, pilastras y arcos, reunían a una exclusiva matrícula de estudiantes de todas partes del mundo. 

 

Luz sabía de la historia de aquel edificio, se imaginaba su estructura, sentía sus pedregosas paredes para percibir un poco de esa historia en sus manos. Poco a poco la fue conociendo y cada vez se sentía más parte de él. 

 

Picasso como siempre la acompañó a dar cada paso. Los estudiantes se acostumbraron a sentir la presencia de él entre ellos. Sonreían al verlo pasar por los largos pasillos, verlo dentro de las aulas, en la biblioteca, en la cafetería y en el lugar preferido por Luz que era la sala de informática. 

 

Conoció estudiantes de diferentes regiones de España, de toda Europa y de los Estados Unidos. 

Estos últimos, la motivaron a aprender el idioma inglés. Se adaptaba a la perfección y aunque extrañaba a sus antiguos compañeros del colegio, sus nuevos amigos hicieron que se sintiera a gusto entre ellos. 

 

La aceptaron desde el inicio y la ayudaban en todo lo que ella solicitaba. En muchos de los cursos, ella los ayudaba pues se convertía en portavoz por su liderazgo. Utilizaba además programas de computadoras lectores que le facilitaban el estudio rápido de los largos textos que requería el estudio de leyes y de la diversidad de casos referentes a las distintas materias que cursó en cada ciclo. Todo cada vez le resultó más interesante, aunque la complicidad de los temas se incrementaba ella sentía que esta carrera universitaria había sido sin lugar a dudas la más acertada. 

 

El tiempo transcurrió rápidamente, ya habían pasado tres años desde su ingreso a la universidad. 

Luz fue calificada entre las mejores estudiantes de la facultad por sus profesores, y un nuevo reto se le presentaría. Se inició un programa de intercambio para los estudiantes con discapacidad para exponerlos a un cambio de clima y abrirle la brecha a una nueva experiencia. La Universidad de Granada ofrecía un programa de intercambio con la universidad especializada en sordos y sordo ciegos Gallaudet University en Washington. Fue orientada acerca de la experiencia y de cómo se aventajaría en la práctica del inglés. 

 

Una oportunidad que le abrió la idea a una independencia total al estar alejada de la familia, de irse a explorar el área occidental que nunca antes había visitado. Era tan sólo un año y aunque tenía temores, su deseo de rebasar otra barrera la motivaba al punto de aceptarlo. 

 

María y Jorge decidieron que en definitiva la oportunidad era única y que su hija era capaz de aprovecharla al máximo. Por tal razón estuvieron de acuerdo y decidieron que su madre la acompañaría para apoyarla de cerca. 

Rápidamente inició los trámites necesarios. 

Primero debía pedir una transferencia a la Universidad de Granada, para luego poder aplicar al programa y así lo hizo. 

 

Para sus compañeros fue una pena el despedirse de su compañera, su presencia los alentaba y su inteligencia los retaba cada día que compartieron. Luz emocionada lloraba al despedirse, pero prometió regresar a contarles acerca de su nueva aventura que la llevaría al otro lado del mundo. 

 

Al entrar a la Universidad de Granada, tuvo que hacer junto a su madre varios ajustes, viajaba a través del tren y aunque era bien sacrificado sabía que era tan sólo por un semestre y que luego de esto su objetivo de intercambio se cumpliría haciendo que todo finalmente valiera la pena. 

 

Tuvo la suerte de que esta universidad ofreciera programas avanzados de informática sofisticados a los que pudo exponerse. Aprendió a utilizar “software” modernos, que le servirían de ayuda incluso para cuando lograra obtener su grado y comenzara sus labores profesionales. 

 

Se beneficiaba de todo, pero no olvidaba su mágico código. Y es que el Braille para Luz era el símbolo de su independencia literaria, aquel con el que aún hacía sus anotaciones y con el que redactaba sus informes orales y escritos para debatir casos en las aulas universitarias. 

 

Ya Luz había cumplido sus diecinueve años, era una joven muy centrada y madura. La vida universitaria le había enseñado muchas cosas, no tan sólo en lo académico, más bien le mostró disciplina, entrega y a fomentar su habilidad de adaptación a lugares completamente distintos a los que antes acostumbraba visitar. 

 

Ahora le tocaría adaptarse a un nuevo Campus y luego viajar para tener que nuevamente hacerlo pero con la variante que sería a una gran distancia de su hogar rumbo al occidente. 

 

El caso de Luz, fue particular. El programa de intercambio estaba dirigido hacia estudiantes con discapacidad auditiva y para los alumnos con ambas discapacidades. Ella tenía la visual y aunque en un principio pensaron negarle la oportunidad, luego la retaron para que aprendiera el código de señas que era el que se utilizaba en Gallaudet y ella aceptó el reto. 

 


Mientras estuvo en Granada, conoció varios estudiantes que al igual que ella pidieron transferencia por su interés en el programa. Muchos de ellos con discapacidad auditiva profunda o parcial, que venían de otras universidades. 

 

Los que compartieron con ella podían escucharla a través de aparatos auditivos, pues su sordera era parcial. Con eso se facilitó el que ella pudiera cada día aprender de ellos los movimientos de la mano que de forma única expresan cada letra del alfabeto. Aprendía poco a poco a pasear su mano sobre la mano de sus compañeros, en lugar de hacerlo sobre un libro como acostumbraba. 

 

Todo esto era nuevo y retante pero nuevamente Luz mostraba que sus deseos de aprendizaje y de superación eran más poderosos que cualquier dificultad en el camino. 

 

Pasaron los meses, ya concluía el semestre y con ello el triunfo de Luz al aprender el deletreo dactílico. El grupo de diez estudiantes se preparaban para viajar a Washington para cumplir sus sueños y ampliar sus horizontes. 

 

Los padres de Luz, junto a Picasso viajaron junto al grupo. El padre de Luz se había retirado y tenía la oportunidad de viajar con ellas, para dejarlas establecidas y luego regresar a Sevilla. 

 

Luego de un mes regresó, pero no por mucho tiempo. A pesar de que Luz estaba fascinada con su nueva vida en Washington, pronto sería azotada por la muerte de su gran amigo Picasso. 

Lamentablemente, en un intento por adaptarse a las avenidas desconocidas del lugar, fue arrollado por un vehículo que le quitó la vida. 

 

Nuevamente, Luz se sintió sumida en una tristeza profunda. Se recriminó porque su aventura perjudicó a su más fiel amigo. Sintió el golpe a poca distancia de su cuerpo, su amigo no se levantó del suelo y ella al bajarse para tocarlo sintió su cuerpo inmóvil sobre el pavimento. Luz se retiró de sus estudios por un mes, tuvo que estudiar desde el pequeño apartamento que tenían rentado junto a Gallaudet. 

 

El grupo de profesores le permitieron desde allí culminar el año y a pesar que no fue lo soñado, la experiencia en términos del idioma le favoreció en cierta forma. 

 

A pesar de tener al lado a su madre, estaba ansiosa por regresar a España. La ausencia de su amigo la hizo necesitar a todos sus antiguos compañeros. 

 

Al momento de su regreso, todos la esperaban. Extrañaron a Picasso, el can dorado que los hacía sonreír. Lloraron su pérdida, pues calladito como se mantenía por respeto a sus estudios, los motivaba a imitarlo. Su fidelidad al servicio del que necesita ser guiado, fue la razón que siempre tuvieron para brindarle a Luz su ayuda y su compañía. 

 

Luz no sonreía, había perdido parte de su ser. 

Su padre intentó comprarle otro perro, pero ella se negó a aceptarlo por el momento. Prefirió sacarle polvo a aquel bastón blanco guardado en el olvido de su ropero y tomarlo en mano para con él continuar su último año de estudios. 

 

A pesar de que sus amigos no la dejaron sola, ella no estaba en condiciones para compartir fuera de las aulas como antes. Se retiraba a la sala de informática a estudiar, tan sólo a estudiar... 

 

Un día, navegando en la computadora cayó por casualidad en un “blog” de licenciados en derecho. Le llamó la atención muchos temas de los que allí se hablaban y al cabo de un mes se motivó a entrar en su “Chat room” donde compartió sus conocimientos con alumnos y profesionales de todas partes del mundo. 

 

Los debates inyectaron a Luz con un fuerte interés y aquel análisis profundo la hacia desviar sus pensamientos de pena al menos por el tiempo que se encontraba frente al computador. Al inicio comenzaron siendo minutos, luego se convertían en horas... 

 

El creador del “Blog” era uno de los que constantemente debatía. Primero, exponía temas y luego se mantenía conectado para recibir las opiniones de sus futuros colegas. Luz aún no lo reconocía entre el grupo, pues no podía ver su identificación en la pantalla. Tampoco él, podía saber quién era ella, pues a ella se le imposibilitaba el colocar una foto que la identificara. Aún así al menos reconocían los nombres de los que formaban parte de este interesante foro de informática. 

 

El nombre del creador era Juan Emilio Guerrero Vives, un sevillano que estudiaba Licenciatura en Derecho en la misma universidad de Luz, pero dos grados menor que ella. Este joven al notar la constante participación de Luz y los buenos argumentos que ella utilizaba fue poco a poco admirándola. Aún no la conocía físicamente, pero intelectualmente comenzó a conocer su línea de pensamiento que iba acorde con la que él tenía. 

Ambos defendían a cabalidad los Derechos Humanos y a través del foro, Juan Emilio decidió contactar a Luz para una plática abierta hacia otros temas. 

 

Comenzaron a sentir una rara sensación de afinidad que nunca había sido experimentado por ninguno de ellos. Pronto en una de esas conversaciones saldría a florecer sus campus universitarios. 

 

Luz no quería en un principio que esa rara ilusión que sentía fuera algo más que afinidad profesional. Conocía la inteligencia de Juan, parte de sus gustos, su actitud humanista, pero no sabía cuál sería su reacción al conocer que ella era una persona no vidente. Estuvo tentada a decirle la verdad, pero temió su rechazo así que lo mantuvo en secreto. 

 

Por el momento ninguno planeó un encuentro, pero al cabo de unos meses fueron sintiendo la necesidad de compartir en persona, lejos de las letras y sin la necesidad de un lector automatizado. 

Luz quería escuchar su voz…

 

Era el mes de abril, inicio de la primavera en España, Luz y Juan planearon encontrarse en la fuente cercana a la sala de informática de la universidad. Casualmente siempre estuvieron cerca el uno del otro. Todo este tiempo sentados cada uno en su cubículo escondiéndose el uno del otro, dialogando a través del computador sin reconocerse. 

Pero había llegado el momento en que juntos decidieron no hacerlo más. 

 

Eran las once de la mañana de un sábado. 

Habían ido hasta la universidad tan sólo para conocerse. A través del computador sentían haberse enamorado y aunque temían que sus discapacidades cambiaran el pensar del otro por desconocerlo, se arriesgaron. 

 

Luz había llegado con su traje rojo de la suerte para lucir hermosa y Juan Emilio muy bien vestido para sorprenderle a primera vista a su amiga cibernética. 

 

Al momento de encontrarse Juan vio a distancia a Luz, su traje rojo le indicaba claramente que era ella. Al verla sentada en la fuente, se admiró por su hermosura. Sus cabellos negros, rizos que llegaban hasta su cintura, su tez blanca como de porcelana. Estuvo apunto de darse la vuelta por creerla demasiado para él. 

 

-“Una joven así de hermosa no se fijará en un joven como yo”…. 

 

Y es que Juan Emilio era un joven con sordera congénita profunda. Un joven que desde su nacimiento no supo reconocer las voces de sus padres, el sonido de la naturaleza, del aire, del agua en la cascada, el canto de los pájaros, ni del sonido de su propia voz…

 

Nació en Sevilla, para el año 1987. Sus padres Rodrigo Guerrero, médico internista de unos treinta y seis años y su madre Ana María Vives, profesora universitaria de treinta y cinco, añoraban la llegada de su primogénito, pues las metas profesionales de ambos se lo habían impedido por los casi ocho años que llevaban casados. 

 

La llegada de Juan, fue especial como lo es para la mayoría de los padres. Lo mimaban, lo cuidaban y lo celaban como a un rey. Era su primer hijo, y aunque uno de ellos era médico, se podría decir que en practica ninguno conocía los comportamientos normales que se espera vaya desarrollando su criatura. Por eso, comenzaron a aprender en el camino y se interesaron en leer todo lo que los ayudara a hacerlo a la perfección. 

 

Poco a poco Ana María, iba observando y anotando todo. Su temor a que algo estuviera mal la hacía estar alerta. En ambas familias existían distintas dificultades congénitas. Por eso, cada semana, cada mes anotaba los avances de su hermoso bebé... 

 

Desde su nacimiento, Juan Emilio era un ángel, dormía toda la noche, no se despertaba ante ningún ruido. Era un descanso para su madre, pues podía dormir a plenitud. Ella lo arrullaba y le cantaba para dormirlo. Su calor lo hacía descansar en sus senos, la lactancia la unía de forma especial a su hijo. Eso sí, el chiquito comía y comía, iba aumentando de peso y creciendo rápidamente. La miraba con aquellos ojos azules como el cielo, como queriendo hablarle y decirle lo mucho que disfrutaba de su compañía. 

 

Cuando Juan Emilio tenía tres meses, ya se giraba en su cuna, levantaba su cabeza con firmeza. 

Tomaba en sus manos sus pequeños juguetes y como era normal se lo echaba todo a la boca. Así, fue creciendo, todo lucía normal…

 

Pero al cabo de unos cuatro meses, cuando sus padres lo llamaban por su nombre y notaban que no se volteaba a verlos, comenzaron a preocuparse. 

Intentaban producir sonidos altos para ver si mostraba sobresalto, pero aún así no lograban llamar su atención. 

 

Ana María a pesar del temor que siempre tuvo, no quería llevarlo a ningún médico especialista aún. Pero, como su esposo era médico pudo inferir un diagnóstico sobre su hijo. 

 

-“Ana, mi amor… Entiendo que soñamos el que nuestro hijo naciera sin ningún percance. 

Gracias a Dios podemos decir que fue así. Pero, entiendo que debe haber algún problema auditivo o de retraso en nuestro hijo. Me inclino a pensar que es auditivo, pero debemos llevarlo a un especialista para que sea evaluado y descartar o confirmar lo que hemos observado.” 

 

  Así lo hicieron, luego de un examen audiológico Juan Emilio fue diagnosticado con una sordera profunda por causas genéticas. La herencia por parte de ambas familias contribuyó en gran manera al estado del niño. 

 

Era obvio que sufrieran al saber que su hijo no escuchaba sus palabras de amor al intentar calmar su llanto, ni el canto que todas las noches su madre con tan dulce voz emitía para arrullar sus sueños. Lo que nunca sabría Ana, era que Juan Emilio sí percibía su voz a través de la vibración que sentía cuando en su pecho descansaba. Ojala en algún momento notara que el sentimiento y la comunicación entre madre e hijo va más allá de los sentidos, pues desde sus entrañas ellos son capaces de percibir su amor o su rechazo. 

 

Aún así siguieron pensando…. 

Pensaron que no serían capaces de escuchar su voz, pues nunca él escucharía las suyas. 

Carecería del lenguaje, del dominio para imitar y repetir sonidos tan hermosos como una carcajada, como escucharlo decir MA-MA y PA-PA. 

 

Pasaron varias semanas en que estos pensamientos viajaban en sus mentes. Un día, luego de darse cuenta que sus pensamientos y sus lamentos estaban llenos de egoísmo, ambos pensaron en olvidar los cuestionamientos. Decidieron que le enseñarían a su hijo que la única consecuencia real de su sordera sería su mudez porque con su amor podría alcanzar todo lo demás. 

 

Al poco tiempo quedaron sorprendidos al oír la risa de su hijo… surgió de la nada, probablemente por reflejo. Un reflejo innato del ser humano para expresar alegría, un reflejo que obviamente demostraba que era un ser común y corriente, que puede expresar sus emociones como la alegría, la tristeza y el enojo. Sus padres se emocionaron al oír su sonido peculiar, era como un milagro el escuchar el sonido que emitió en ese momento. Lo amaron cada día más, su ángel crecía amado y respetado, apoyado en sus cuidados y disfrutando de la confianza que sus padres le daban para moverse de un lado a otro. 

 

Y gracias a ese amor Juan Emilio disfrutó cada instante de su vida infantil, sabiéndose amado por ellos y por el resto de su familia. Poco a poco aunque de forma distinta, sus padres aprendieron a entenderlo, aprendieron a conocer la mejor forma para que su hijo también los entendiera a ellos. 

 

Dormían junto a él, para estar cerca si él los necesitaba, si sentía miedo al dormir; si se caía y no sabía levantarse ni expresar lo que le había sucedido. Fueron sus guardianes hasta que fue todo un niño independiente capaz de expresarlo. 

 

Tenía un carácter de líder, desde pequeño lo demostró. Sus maestros sentían que era especial y se lo dejaban saber cada vez que podían. Pero este trato especial pronto le trajo problemas con sus otros compañeros que celaban la sobreprotección adulta y trato preferencial que recibía. Juan era tan inocente que no se daba cuenta a veces de sus burlas. 

 

 Pero luego, mientras fue creciendo, comenzó a analizar su percepción del mundo real, a saber que no todos eran buenos, que había envidia, rencor, que debía aprender a conocer a cada ser de forma individual y por eso se dedicó a hacerlo. Algunos de sus compañeros comenzaron a expresar su enojo de forma cruel, le daban empujones, lo rechazaban y a sus espaldas aprovechaban para hablar mal de él y burlarse. 

 

Pasaron los años, Juan y sus compañeros entraban a la primaria. El ambiente difícil para él no había cambiado. Algunos lo seguían rechazando y otros le brindaban su amistad. 

 

Él, al igual que la mayoría de ellos, tendría unos doce años. Entraban en una etapa donde comenzaban a madurar y a pensar en otras cosas acerca de la vida, del amor y del futuro. Una época susceptible y difícil en la que algunos optan por enfocarse y otros en buscar la forma de desafiar lo establecido, las autoridades y lo prohibido. 

 

Sin embargo, Juan optaba por continuar sus estudios, por trazarse metas, por dedicarse a sobresalir en un mundo que le comenzaba a mostrar su fea realidad, la del egoísmo, la indiferencia; y peor aún, los estereotipos que intentan arrollarlo, atropellando su paso por el camino natural de la vida. Jorge pensaba, leía y meditaba…

 

Terminaba casi el primer año de estudios medios y muchos de los que antes hablaban a sus espaldas, comenzaron a darle el frente y a decirle lo que pensaban de él. En una ocasión uno de ellos lo miró de frente para que pudiera leer sus labios y entre otras cosas le dijo: 

-“Juan, nos enoja el echo de que los maestros te hagan la vida fácil. ¿No crees que deberías parar eso de ser el consentido, de aprovecharte de tu sordera y hacer que todos por lástima te presten mayor atención? Yo sé, que debe ser difícil para tí el estar en cierta desventaja, pero no dejes que otros te limiten haciendo todo por tí…” 

 

Juan no sabía si tomar esto como ayuda o insulto. Pensó en que tal vez la intención era buena después de todo, pero la falta de expresión correcta lo hacía confuso. Aún así, agradeció el consejo de este valiente y empezó a darse cuenta de que tenía razón en lo que decía, de que todo eso era cierto. 

Sus maestros lo trataban realmente diferente a sus compañeros, lo consentían y el saberse así comenzó a cambiar poco a poco su actitud. 

 

Entonces sin que sus padres lo supieran, comenzó a rechazar la ayuda y a intentar demostrar su independencia frente a todos en la escuela. Este patrón lo fue llevando a tener un carácter de agresividad, no quería que nadie le dijera que podía o no hacer. Le molestaba la actitud de los demás, principalmente la de los adultos, que lo hacían sentir diferente a los demás y él estaba seguro de que no lo era. 

 

Al entrar en su adolescencia, cuando tenía algunos catorce años, intentaba con su liderazgo hacer callar a quienes no creían en él, a los que lo creían necesitado, y a los que le tenían lástima. 

 

Juan tenía razón al enojarse, no tan sólo con los que a sus espaldas seguían la burla por el tono de su voz al intentar emitir sonidos, sino con aquellos que al conocerlo le querían hacer el camino más fácil, haciéndolo sentir más burlado que los primeros. 

 

Repetía en su mente que ya no necesitaba de otros porque su autosuficiencia era absolutamente la muestra de ello. 

 

Sus padres le dieron las herramientas para crear una autoestima saludable, aunque nunca imaginaron que llegaría al punto de crear un estado de neurosis por la frustración que le causaba la visión de los otros que estaban en su entorno acerca de él. 

 

Analizaba y no sabía que era peor, si aquellos maestros que cuando pequeño lo limitaban por su gran amor o los maestros que ahora en su adolescencia, al entrar en esta etapa de secundaria se mostraban faltos de ese sentimiento, y que sumados a su falta de compromiso y capacidades se les hacía imposible su tarea pedagógica al punto de rechazarlo. 

 

Obviamente después de analizarlo prefería a los primeros. Fue cruel saber, que  aunque no todos, pero la mayoría de los maestros, que no supieron trabajar con él, insistían en la idea de que Juan debía ser enviado a una escuela especial para personas con discapacidad. 

 

Saber que aquellos maestros no lo creyeron capaz de mantenerse integrado al grupo de estudiantes del colegio por ser incapaces de adaptarse a una forma diferente de pedagogía, lo hizo hervir desde sus entrañas. 

 

Y es que realmente Juan tenía toda la razón para su enojo. Su capacidad era incluso superior a la de los estudiantes oyentes según sus calificaciones y desenvolvimiento. Sin embargo era motivo de disputa entre algunos maestros la dificultad de dar una clase sin olvidar que entre los alumnos existía uno con discapacidad auditiva. 

 

Juan Emilio no podía escuchar lo que decían de él, pero la actitud que comenzó a ver en sus profesores, muchos de ellos con caras enojadas cuando se acercaba a preguntar sus dudas, lo hizo pensar en su futuro. 

 

Desde los quince años, hizo hincapié en lo que simbolizaban sus apellidos “Guerreo Vives”, pues vivió guerreando, batallando en contra de las injusticias que a pesar de sus capacidades fue descubriendo en otros. Leía los labios a la perfección, no conocía el lenguaje hablado, no escuchaba las voces, pero pensaba y analizaba con todas las palabras propias del lenguaje lo que percibía. 

 

Juan era otro, su neurosis actuó en su favor. 

Lo hizo formar incluso, un movimiento de estudiantes para mejorar los recursos de aprendizaje en la escuela. Este grupo de jóvenes líderes se reunieron con las autoridades escolares y lograron abrir irónicamente una comunicación abierta en donde cada asunto se trataba seria y eficazmente. 

 

Pensar…que aquellos maestros de secundaria lo creyeron incapaz de comunicar y él los hizo enmudecer con los resultados que a su favor obtuvo. 

 

La escuela hizo los ajustes necesarios en informática, se ajustó a las necesidades cambiantes de los alumnos y pronto, estudiantes que al igual que Juan, tenían algún tipo de necesidad especial pero que estaban matriculados en escuelas especializadas, pidieron matricularse en ella para integrarse a grupos de oyentes y retarse de forma positiva para su completo desarrollo. 

 

Juan Emilio siempre supo que era su camino trabajar por los Derechos Humanos, trabajar por el desplazado, por el marginado, para darle las herramientas para la superación. Supo desde que consiguió los primeros resultados a favor de ello, que una vez que terminara la secundaria, quería estudiar Licenciatura de Derecho y luego convertirse en un político para lograrlo a mayor escala. 

 

Él no tenía muchos amigos, pero sus pocos amigos fueron leales por todos los años que lo acompañaron. Muchos de ellos, incluso al graduarse continuaron estudios en la misma universidad que él. 

Por eso su amistad perduró por años…

 

Sus padres lo apoyaban en todo momento. 

Sabían que a pesar de que nunca conoció los sonidos, seguiría siendo capaz de dejar a todo el conociera sus actos, justa e irónicamente, sin palabras. 

 

Tenían fe en lo que habían construido en él, su seguridad, sus deseos de demostrarle al mundo la igualdad. Su hijo era su orgullo, se graduó con los más altos honores y fue aceptado en la universidad que siempre soñó estudiar. 

__________________________

 

Y ahí estaba hoy frente a aquella joven hermosa. Le vino a la mente todo lo que en la vida había logrado, no debía ahora darle la espalda al amor. 

 Mientras caminaba hacia ella, la admiraba con sus ojos y pensaba: 

-“Debo continuar hacia ella…” 

 

Aquella joven tan a fin con sus creencias, que un día conoció a través de su computador, hoy estaba allí causándole una sensación extraña que lo empujó hasta acercarlo aún más. La observó sin parpadear, allí la vio sentada al borde de aquella fuente. Una fuente que podría convertirse en el escenario que marcaría parte de su historia. 

 

Al pararse frente a ella, Luz sintió su presencia. Juan, estaba tan nervioso que sólo pensó en centrar su mirada en los labios de ella. Tenía que leerlos a la perfección, pues no quería quedar mal frente a tan hermosa mujer. Ella sin embargo, no quería que él se diera cuenta de su ceguera aún, aunque sabría que era algo que no podía disimular por mucho tiempo. Así que fue la primera en hablar…

 

-“Hola, Juan Emilio llegaste a tiempo a nuestra cita. Qué gusto el sentir tu presencia.” 

 

Juan obviamente no podía hablar así que tomó su mano tan sólo para que ella lo mirara. Ya no podía ocultar su condición, debía mostrarle que no podía hablarle a pesar de leer sus labios y entenderla. 

 

Quería contestarle… ¿Pero, cómo? 

 

Al tomar sus manos, Juan la miró a los ojos para mostrar su verdad. Pero al ver la mirada fija de Luz, sus ojos inmóviles que no lo seguían con naturalidad, bajo la mirada. Al hacerlo notó que en el suelo justo detrás de sus piernas había recostado un bastón blanco, se dio cuenta que no sólo él tenía una noticia importante que revelar durante aquella mañana. 

 

Luz se extrañó por el silencio, sólo sentir sus manos y no escuchar su voz le preocupó. 

 

-“Habrá notado mi ceguera y por eso enmudece ante la sorpresa.” pensó. 

 

Juan no supo cómo explicarle a su amiga, lo bella que era, lo especial que era. No sabía cómo comunicarse, se desesperó…

 

Ella era no vidente, no podía ver sus señas en el aire para intentar explicarle que él no la escuchaba y que no podía hablar. ¿Cómo hacerlo? 

 

Fue entonces cuando Juan volteó la mano de Luz y en la suave palma trazó con su dedo la palabra HOLA…

 

Luz reconoció al instante el lenguaje, no podía creer que Juan Emilio tuviera como ella alguna discapacidad. Esto lo hacía más especial, sabía que había notado su ceguera al escribir en su mano. 

 

Ella entonces reaccionó. Primero apretó su mano y la colocó suavemente en sus labios. Fue algo mágico y especial… Luz escuchaba el sonido de la fuente y Juan podía ver lo hermoso de ella, pero ambos sintieron la vibración de sus cuerpos al sentirse junto al otro olvidándose de los detalles que no podían percibir a su alrededor… Sólo ellos y tan sólo ellos importaban. 

 

Luego de un instante, Luz tomó ambas manos de Juan y le mostró para su sorpresa que ella conocía aquel lenguaje, que ella sabía dactilografiar. 

Juan y Luz estuvieron dialogando un rato de esa forma, él escribiendo en su mano y ella hablando pausadamente para que él pudiera leer sus labios. 

 

Para Juan era difícil concentrarse en los movimientos de aquellos labios pues le nacía un fuerte deseo de besarlos cuando los miraba al ella hablar. Luz no podía saber los gestos de amor de Juan, por eso y por este instante nada de eso sucedería…

 

Desde ese día Juan y Luz se encontraron en el mundo. A pesar de que Luz extrañaba a su amigo Picasso, al menos le volvía al rostro su sonrisa. 

 

Ella sola en su habitación pensaba: 

-“Hubiese querido en lugar de hablar a solas en esta fría habitación que desde tu partida carece de tu compañía, tu presencia y tu calor, tenerte aquí conmigo para hablarte acerca de Juan. Haberte tenido a mi lado para que con tu cariño me dieras tu aprobación. Picasso, siento una sensación hermosa nadie ocupará tu lugar buen amigo, pero se abre en mi corazón un espacio diferente, uno que nadie había explorado ni conquistado. Ojalá pudieras estar aquí para ver en mi rostro esta sonrisa que aunque no veo me la imagino hermosa y especial.” 

 

Y es que ella no quería aún hablarle a sus padres acerca de su nuevo amigo, de ese que comenzaba a sentir tan cerca como a ella misma, ese que hacía vibrar su cuerpo de una forma que nunca había conocido. El que le mostraba que ella podía amar a un hombre, que podía sentirse mujer…

 

Temía que fueran a tomar en cuenta su limitación. Sabía que tal vez no lo harían, pues siempre la aceptaron y le enseñaron a que no debía sentirse diferente, pero aún así no podía controlar su temor y por eso por el momento prefirió callar. 

Pensó:

 

-“Mejor debo callar. Después de todo, aún no conozco sus intenciones, tan sólo por ahora ha surgido una gran amistad.” 

 

Y aunque Luz desconocía lo que Juan Emilio iba sintiendo. Realmente era algo extraño, raro y hermoso, lo que él experimentaba. 

 

Él, que antes de conocerla, lo único que pensaba era en desafiar al mundo con su agresividad, su enojo y su lucha continua de superación. Que tan sólo se enfocaba en sus estudios, en obtener su título y que en los años que llevaba como universitario se frustraba al ver imposible la culminación de su propósito de convertirse en un gran político. Y es que se enfurecía al darse cuenta que el mundo no estaba preparado para ello, por las trabas, los obstáculos, el estereotipo de que para ser miembro del gobierno había que estar completo. Era el argumento de algunos de los que lo querían desviar y lo lograban. 

 

Él, que nunca conoció el amor por enfocarse sólo en demostrar sus capacidades a los demás, olvidándose que su capacidad de amar tal vez sería la mayor de todas. 

 

Qué tal vez en algún momento se detuvo a pensar y pospuso mejor la idea de amar, pensando en que no era capaz de escuchar ni siquiera la voz de su corazón y que hoy sí fue capaz de escucharla. 

 

En silencio, Juan Emilio sonreía, pues esa campana de alegría, que le indicaban que su vida se movería a un ritmo diferente que lo llevaría a danzar el mejor de los bailes, le agradaba. Sentir que su cuerpo también vibraba, lo hizo sentirse arrullado, un deleite que sólo en su subconsciente existió y que por eso no lograba atar la emoción parecida al estar bajo el seno de su madre cuando era tan sólo un infante. 

 

Se pensó así, por unos instantes sintió que el amor que experimentaba lo hacía tan susceptible como cuando era un niño…

 

Antes tuvo que aprender a conocer el diálogo natural de las personas oyentes, un idioma desconocido del que sólo conocía las letras en los libros y los movimientos ejecutados a través de los labios. Y ahora tenía que aprender aquel idioma desconocido para él, un término  que a través del movimiento de los labios tiernos de esta joven, percibía que comenzaba a conocer su significado, el significado de la palabra amor…

 

Los padres de él se emocionaron al saber acerca de su nueva amiga. Juan no tuvo miedo de decirles, que esta bella joven era no vidente. Todo el tiempo se refirió a ella demostrando la gran admiración que sentía tanto por su belleza física, como por su belleza interior. Era una joven diferente, pero no era por su discapacidad visual, era por su sensibilidad, por su inteligencia y por su actitud de optimismo. 

 

Juan, no conocía aún nada acerca de los talentos de Luz Estela. Faltaba mucho que aprender y conocer el uno del otro. Pero pronto saldrían a la luz muchos aspectos que harán que estos dos luchadores del mundo, retomen las riendas para continuar juntos su camino, dando de qué hablar a los sordos de la sociedad y dejando en su camino muchas huellas que ver para los ciegos del mundo…. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                           II 

Luz estaba en su último año para obtener su licenciatura, estaba ansiosa por saber qué pasaría una vez se integrara a las labores profesionales. Un día le dijo a Juan: 

-“Tengo la experiencia universitaria de litigar y salir airosa de sus debates. Pero, ¿Cómo será allá afuera? ¿Conseguiré clientes que crean en mí? Sé que lo haré bien. Pero, ¿Me darán la oportunidad de demostrar que sí puedo?” 

 

-“Luz” le decía Juan en señas sobre la palma de su mano “eres capaz de todo. Allá afuera todo será más difícil, pero si fuiste capaz de andar a solas por una ciudad llena de tráfico, de seres que por su prisa atropellan al que tienen frente y tú andando con la ayuda de tu bastón viajaste entre ellos. 

¿Cómo crees que no podrás litigar contra ellos mismos? Si a fin de cuentas lo has hecho toda la vida sin haberte dado cuenta. Sólo que ahora no lo harás por tu causa, sino por la de tu cliente.” 

 

Luz le sonrió y Juan al ver esa sonrisa, sintió el deseo de besarla. Ya no podía esperar más tiempo y aunque no sabía cómo hacerlo poco a poco se dejó llevar por su instinto tierno de caballero. 

 

Le sostuvo ambas manos suavemente, con sus dedos acarició los de ella. Sintió que sus manos como las de ella comenzaban a sudar, la emoción hacia que ambos cuerpos dieran signos de desear ese momento. 

Luego soltó una de sus manos y la colocó en su barbilla, le acarició el cabello y luego la dejó reposando en su mejilla. Luz sonreía y Juan también al verla. 

 

No quería subir la otra mano, pues si lo hacía perderían la comunicación. Pero la subió hasta colocarla en sus labios. Los trazó suavemente como pintando su sonrisa y fue cuando de los labios de Luz pudo leer:

-“Te quiero Juan, te quiero…” 

 

A los pocos segundos, sacó la mano de sus labios, la colocó sosteniendo su otra mejilla y se acercó hasta besarla. Ya no hacía falta otra comunicación que no fuera de sus labios unidos expresando que ambos se amaban. 

 

Sus lenguas entrelazadas, mostrando la pasión que sentían. Fue hermosa la escena para los que presenciaron el momento. Pero más hermoso fue para ellos el vivirlo. Nunca antes les había sucedido y hoy eran testigos de que el amor no tiene impedimentos. Es suave, rico y se mueve al ritmo de los que lo pueden sentir. 

 

Un fuerte abrazo los unió por el resto de la tarde. Ya Luz no andaba a solas, usaba su bastón, pero tenía un amor que la llevaba de la mano como un pilar fuerte que no la dejaría caer. 

 

Al llegar a su casa, habló con sus padres acerca de Juan. Sus padres se emocionaron al conocer que su hija conocía el amor. No tomaron en cuenta el hecho de la discapacidad auditiva de él. 

 

-“Hija, sabes que la vida nos ha mostrado que nada nos hace diferentes para triunfar. La raza, las ideas, y las condiciones físicas de cada uno, no nos hacen diferentes…nos hacen especiales. Somos únicos y debemos amarnos por eso.” le dijo María abrazándola. 

Y su padre mientras ambas se abrazaban quiso ser parte de la noticia y le dijo: _”Hija, recuerda que nada evitará que nos rompan el corazón, ni que intenten lastimarnos. 

Cuida tu corazón, no quiero verte sufrir. Tienes mi apoyo y él también, pero prométeme que vivirás cada día disfrutando y aprendiendo de lo que te sucede. 

No quiero volver a sentirte sumida en una tristeza profunda.” 

 

Luz le pidió a su padre que se le acercara para poder abrazarlo y cuando lo hizo ella le dijo: 

-“Padre, recuerdo que me contaste que una vez cuando niña tuviste un diálogo conmigo, cuando tan sólo cumplía un año y no podía entender lo que me decías. Me repetiste cada año que cumplí aquel monólogo para que supiera lo importante que era para ti y para mi madre. Hoy te escucho y entiendo a la perfección lo que intentas decirme. Los años, las experiencias de mi vida, sus enseñanzas, su amor me han hecho capaz de superarlo todo. Por favor, no dudes que tambien eso me ayudará en este bello momento, porque esto ha sido lo más hermoso que me ha pasado desde que dejé de admirar la belleza del mundo exterior a los quince años. ¡El color del amor lo he visto padre!... ¡Lo he visto!” 

 

Todos sonrieron y se abrazaron. Ella tenía razón, esta experiencia hermosa debía vivirla con seguridad y sin temores. 

 

Luego de graduarse Juan visitaba a Luz en su casa y en su oficina. Luz fue empleada rápidamente, pues a través del blog muchos profesionales eran testigos de su argumentación y dominio en sus debates. La llamaron y al saber de su discapacidad visual la admiraron aún más. Por eso estuvo su año de internado, de práctica con uno de los bufetes más prestigiosos del área. 

 

Durante la visitas de Juan a su casa los padres de Luz fueron adaptándose y motivándose a aprender el lenguaje de señas. Fue divertido, una experiencia tan especial como el haber aprendido el Braille hacía casi siete años atrás. Primero se comunicaban a través de la escritura, mientras él prefería la labiolectura. 

 

Conocieron lo mejor de él, lo apreciaron como a un hijo, su respeto y su inteligencia fue admirada por ellos. Por eso al saber los planes de casamiento tres años después, cuando Juan obtuvo su grado, no se negaron a aceptarlo. 

 

Al llegar ese día tan importante para ellos, Luz hablaba con su madre: 

-“¡Madre, soy tan feliz!” 

 

-“Lo sé hija, yo también lo soy. La vida me dio el regalo más grande de mi vida que lo has sido tú. Hoy te vas a trazar tu vida junto a Juan Emilio, un ser especial al que amamos y damos gracias a Dios por su existencia. Recuerda que aunque vivas bajo otro techo, aunque los años te hayan dado madurez, seguirás siendo por siempre nuestra niña. 

Una niña en evolución, pero que causa en nosotros la misma ternura de cuando eras tan sólo una criatura indefensa que llegaba a este mundo tan sólo contando con nosotros. Siempre estaremos aquí, siempre seguirás contando con nosotros…” 

 

-“Gracias madre, no me hagas llorar que mis ojos tienen que lucir hermosos para Juan.” 

 

-“Mi amor tus ojos siempre lucirán hermosos…” 

 

-“Madre, ¿Cómo soy? Me conozco a través del tacto, pero mi memoria sólo recuerda un rostro de adolescente de tan sólo quince años. Nunca me lo he preguntado antes, pero ¿Cómo soy?” 

 

-“Hija, eres una mujer hermosa. Tus cabellos son negros como la noche, pero tu piel es clara como el día. Tus labios son rosados, un rosado intenso como el amor y tus ojos verdes como la esperanza. 

Tus cejas son espesas como las nubes y tus pestañas largas como los rayos del Sol. Eres alta como el cielo y tu cuerpo con curvas y siluetas tan perfectas como los ríos y colinas de Andalucía. Eres hermosa mi niña, tan hermosa como a los quince pero con una entereza, valentía y madurez de tus veinte años que te hacen lucir más radiante que antes. No tienes que mirarte al espejo para saber cómo eres, tu belleza real viene desde adentro y esa parte de tí es la que mejor tú conoces.” 

 

-“Gracias madre por tus bellas palabras…” 

 

-“Hija, vas a ser una mujer feliz porque eres una mujer que reconoces en los pequeños detalles la dicha y esa es la verdadera felicidad. Ahora que estás lista, que tus labios, tu piel, tu pelo y tus ojos lucen espectacularmente hermosos, ponte de pie para colocarte tu nuevo vestido de la suerte. Este hermoso vestido blanco que te llevará a una felicidad diferente al lado de tu amado.” 

 

Luz Estela se puso de pie y su madre la ayudó a vestirse. 

 

Al salir su padre le dijo: 

-“Hija, quédate parada para admirar tu belleza. Eres como una de esas piezas de arte, perfectamente hecha, sin errores, con los más hermosos detalles que la hacen una pieza única, invaluable… ¡Te amo hija, te amo! Ahora, continúa tu camino, que es hora de que los senderos de tu vida te lleven por otro rumbo. Recuerda que eres mi niña y que siempre lo serás.” 

 

Luz abrazó a su padre y lo tomó de la mano, muy fuerte. Así en la iglesia caminaron juntos hasta el extremo donde Juan los esperaba. 

 

Juan no podía contener la emoción de ver a Luz tan hermosa, tan angelical y pensaba: 

-“Esta mujer hermosa, se convierte hoy en mi esposa. La amaré y la respetaré porque lo merece. 

Soy privilegiado, tenía razón cuando al conocerla pensé que era diferente, es un ángel que me lleva con sus alas a volar por los caminos más hermosos del mundo, la que me lleva a verlo todo desde arriba para apreciarlo mejor, la que me acompañará haciéndome un hombre completamente dichoso. La amo y se lo demostraré por siempre.” 

 

Al unir sus manos, Juan no pudo evitar admirarla por casi toda la ceremonia. La miraba, acariciaba su mano con delicadeza, con amor, con deseo y con una sensación de saber que desde hoy sus pieles se convertirían en una sola piel…

 

Disfrutaron de toda la ceremonia, todos los familiares se emocionaban al reconocer y sentir sus buenas vibraciones y sentir su gran amor. 

 

Se despidieron y se dirigieron hasta un hotel antiguo muy romántico que estaba en la costa cercana a Sevilla. 

 

Al llegar a la habitación Luz se puso nerviosa, no sabía cómo sucederían las cosas. No sabía cómo actuar, se sentía en una ceguera real al no conocer los caminos que tendría que recorrer en la soledad de aquella habitación. 

 

 

Juan se le acercó, la guió hasta la orilla de un balcón que mostraba una vista panorámica hacia el mar. Era de noche, el cielo estaba lleno de estrellas y ella en silencio, temblorosa aún no decía nada. 

Juan la besó en el cuello, le soltó el cabello y lo acarició. Tomó sus manos y le describió lo hermoso de aquella noche que se convertía en el escenario de su primera noche de amor. Sus manos sudaban, temblaban y él poco a poco fue calmando su ansiedad y sus temores. 

 

La abrazó tiernamente, sus manos acariciaban sus hombros, sus brazos, luego las puso en su cintura y ahí permaneció un rato. Ella le dijo: -“Juan, ¿Sabes que soy dichosa al tenerte?” 

 

Él con un beso agradeció sus palabras y la giró colocándose en su espalda para abrazarla. La tomó de la mano y regresaron al interior de la habitación, allí se sentó a la orilla de la cama y poco a poco fue despojando a su amada de sus ropas. A pesar de que Luz sentía temor, poco a poco fue sintiéndose segura en las manos de su amado. 

 

Juan Emilio admiraba la belleza del cuerpo desnudo de su amada, la acariciaba y la besaba en cada lugar de él. Luz sintió una pasión hermosa, una que la llevó a soltar su tensión y entregarse en pleno a sus instintos. Ya nada detendría el disfrute del momento, comenzó a despojar a Juan de su ropa, lo acarició en cada parte de su cuerpo y recorrió con ternura para conocerlo a plenitud. Juan disfrutaba el sentir sus caricias, sentir sus labios en su piel, en sus labios. Sentir sus manos en su pelo, lo hacía llegar a un éxtasis de pasión tierno y dulce. Una pasión sutil, llena de amor y alejada de lo carnal, era una pasión verdadera hacia la emoción y el sentimiento. 

 

Poco a poco recostaron sus cuerpos, se entrelazaron sus piernas y sintieron su esencia. Juan admiraba con sus ojos la escena y Luz disfrutaba de los sonidos que la pasión los hacia producir. Ambos se amaron por toda la noche y quedaron exhaustos por lo intenso de su pasión. 

 

Al despertar Juan y Luz se hallaban unidos aún. Sus cuerpos descansaban de su primera noche de amor. Se besaron…

 

Luego de esos momentos de felicidad, de una semana de recuerdos, de experiencias distintas regresaron a su nueva vida con más ánimo que antes. 

 

Luz y Juan habían contraído nupcias, habían declarado su amor ante Dios y ante los hombres. Ese amor que motivaba su vida a no caer jamás en depresiones, ese que cumplía con el propósito de sentirse plena sobre la faz de la Tierra. Era feliz al lado de su amado. Vivían uno apoyado del otro, aunque independiente de sus tareas. Ambos de la mano, cumpliendo lo que creían era su propósito en el mundo…

 

Un propósito a medias, pues pronto el destino los motivaría a cumplir su propósito real. 

 

En una ocasión, cuando Juan visitaba junto a Luz, a María y a Jorge, le fue revelado el talento artístico de Luz hacia la pintura. Su madre orgullosa, encontró los dibujos y escritos que Luz había echo con la intención de recordar ese mundo que no quería olvidar. Recordaron los momentos difíciles y con orgullo recordaron como había sido todo superado. 

 

Juan vio las pinturas, los dibujos y los escritos y quedó sorprendido por el arte de su amada. No podía creer que a tan corta edad Luz hubiese sido capaz de expresar a tal grado sus creencias, pensamientos y formas de ver el mundo. Le cuestionó el por qué había desistido si en su memoria guardaba todo lo necesario para fomentar a grandes niveles su expresión artística y ella en esta ocasión fue la que enmudeció pues no tenía respuesta. Se dio cuenta que el argumento que tuvo por años para no continuar carecía de razones reales que lo sustentara. 

 

Luego de permacer un rato en silencio, Luz llamó la atención de Juan y le dijo: 

-“No sé, mi amor realmente no sé. Antes siempre me repetía que podía lograrlo todo y en el momento que tenía que decidir acerca de mi futuro desplacé yo misma la idea por mis limitaciones. Es una contradicción que ahora me deja sin palabras para sostenerla…” 

 

Juan tomó la mano de Luz y escribiendo en la palma de mano le dijo: -“Quiero que pintes…” 

 

Ella continuó diciendo: -“Pero ¿Cómo? Si casi no recuerdo las imágenes del mundo. Ya el tiempo de hacerlo pasó, lo deje perder…” 

 

-“Te equivocas amada mía, te prestaré mis ojos si es necesario para que puedas ver nuevamente todo lo que has olvidado.” Le dijo Juan. 

 

-“Mi amor, lo haré con una condición.” dijo ella sonriendo. 

 

-“¿Cuál?” dijo él abrazándola. 

 

-“Qué luches por ser político. Siempre lo deseaste y si quieres que pinte al mundo, quiero pintar para tí un cuadro inspirador donde veas al mundo preparado para recibir lo mejor de tí, tus ideas, tus deseos de mejorarlo, tus valores y sobre todo, tu valor.” 

 

-“Amor, no es lo mismo. Tú tan sólo necesitas colores, pinceles y lienzos para iniciar. Yo necesito herramientas más fuertes para iniciar un camino pedregoso en una sociedad prejuiciosa, que prefiere gobernantes completos físicamente, pero incompletos en su moral. Que no pueden mantenerse fiel a los deseos de los votantes y que incumplen promesas que fueron echas con el único propósito de engañar para alcanzar su poder.” 

 

-“Juan, mi amor. No hay excusas. Si necesitas mis oídos y mis labios te los daré para que con ellos logres gritar la justicia que buscas.” 

 

Luego de este diálogo Juan y Luz comenzaron a cumplir cada uno sus sueños. 

Comenzaron a trabajar para sacarlos al mundo real. 

La primera en concretizarlo fue Luz, que junto a él se dirigió a la tienda de efectos de arte para comprar todo lo necesario. Al llegar a su casa no podía esperar, estaba ansiosa por tomar su pincel y comenzar a plasmar sus recuerdos. 

 

Tenía todo preparado, Juan la había ayudado a hacerlo. Se sentó en el suelo, tomó el pincel en la mano y poco a poco le pedía los colores a Juan. Era difícil, tomar aquel pincel para desplazarlo sobre el lienzo, era como sus primeros garabatos en crayones cuando niña. Su habilidad, su manejo fue difícil. 

Sentía carencia de sus capacidades motoras, se frustraba al no poder controlar tampoco la movilidad del pincel dentro del espacio del lienzo. Sentía la fría pintura esparciéndose por el suelo sin control. 

Lloró…

 

Juan al verla la abrazó, limpió sus manos y comenzó a calmar su pena y frustración. 

 

Por el momento, dejó la pintura…. 

 

Sin embargo Juan, que pensaba que todo se le haría más complicado y difícil se equivocaba. Se matriculó en unos cursos universitarios referentes a la Gestión Local y con ello fue preparándose para sus metas. Se enfocaba en la autónoma municipalidad de Sevilla, quería pertenecer a los altos rangos municipales de esta capital andaluza. 

Cada día sus escritos en la prensa del país, sus deposiciones en sus casos, su presencia diferente llamó la atención de muchos que seguían la política. 

Trabajó junto a Luz y otros integrantes de su partido a trabajar con asuntos públicos. Se envolvió en los asuntos importantes dentro de su partido y fue ganando popularidad al punto de nominarlo como uno de los posibles concejales. 

 

Luz estuvo ocupada junto a su esposo en los asuntos políticos, se olvidó de su sueño para ayudarlo a él a cumplir el suyo. Parecía todo una diputada, aunque los discursos eran redactados por él, ella con su talento en oratoria hacía que todo sonara intenso con una fuerza única que llegó a los oídos de muchos. La pareja ganaba popularidad, la prensa los perseguía para conocer sus opiniones acerca de los asuntos públicos siendo el foco de atención para los seguidores de su partido y de otros que al igual que ellos querían luchar por mejor las condiciones de vida de todos principalmente los marginados. 

 

Un mes antes de la elección de concejales para su partido, se convocó una rueda de prensa para dar a conocer los nombres de los candidatos y abrir el foro para preguntas de la prensa para ayudar a los votantes en su elección. 

 

Juan Emilio y Luz brillaban a la luz de toda España, había reporteros regionales y provinciales pero por su presencia los periódicos, telediarios, radio y prensa digital nacionales se dieron cita en ella. 

 

La capacidad de Juan era medida con la de los otros candidatos. El foco de atención lo eran sus respuestas seguras, su actitud innata para la política no había duda que llevaba en la sangre la fuerza para delatar las injusticias para proponer soluciones y para demostrar que sus alternativas eran radicales pero convincentes. 

 

Por eso el día de la elección del dos mil siete, Juan Emilio Guerrero Vives se convertía en uno de los concejales de Sevilla. 

 

Su triunfo arrollador lo hacía imponerse ante su inicial negatividad de lograrlo. Después de todo lo logró. 

 

Cada vez su popularidad se incrementaba y se motivaba a trabajar por los próximos cuatro años de la mejor manera para seguir al próximo paso de convertirse en el primer alcalde sordo de España. 

 

Fue incluso cuestionado para que diera su opinión a base del primer alcalde ciego, Apolimar Salcedo elegido en Colombia, quién fuera elegido desde el mil novecientos noventa y cuatro y que tuvo que ser destituido por irregularidades que le costaron el puesto durante este año dos mil siete. 

 

Juan habló acerca de que la discapacidad de un ser no lo exime o lo hace menos propenso a su naturaleza de ser humano. 

 

-“Todos podemos errar en el camino. Pero cabe señalar que aunque destaquen el final de la carrera política de este hombre. Debe señalarse también cómo fueron sus inicios. Este hombre rebasó las barreras mentales de sus compueblanos, haciendo que creyeran en él. ¡Eso es un triunfo de admirar! 

 

En sus inicios en la alcaldía tuvo incluso que cambiar el piso de su despacho a uno de madera, para escuchar a los espías que se escondían para escuchar sus conversaciones. Funcionarios y Colaboradores que se escondían para escuchar las intimidades del gobierno aprovechándose de su discapacidad. ¿Es eso justo? 

 

Es claro que puede ser un obstáculo para el mejor desempeño de las labores de un administrador sus discapacidades, pero no las veamos como su incapacidad. La incapacidad de él fue el no mantenerse fiel a ese pueblo que lo re-eligió por varios términos y él les falló. Y no fue asunto de su ceguera, pues como sabes la mayoría de los políticos lo han hecho. 

 

Estoy seguro que los valores que tengo van más allá de mis ansias de poder, lo he dicho antes, lo repito hoy y lo confirmaré en el futuro que Juan Emilio Guerrero Vives trabajará siempre por la igualdad de los Derechos Humanos no importa desde cuál posición. Puedo incluso quedarme siendo un ciudadano sin participación política y esto me lleve a hacerlo a menor nivel, pero les aseguro que lo haré.” 

 

Al terminar de expresarse un periodista puertorriqueño que, al igual que él tenía discapacidad auditiva se levantó. Este periodista podía hablar pues su sordera se produjo luego de haber adquirido el lenguaje y podía escuchar pues tenían un aparato auxiliar auditivo que lo ayudaba. 

 

Aún así quiso dirigirse a Juan, por medio del lenguaje de señas y utilizó para el resto de los que allí estaban el lenguaje hablado. 

 

 

Él residía en España hace veinte años atrás, tomó su turno y lo aprovechó para pedirle a Juan Emilio, que era uno de los concejales, su opinión ante una preocupación que desde niño tuvo y nunca antes nadie se la había contestado basado en esos mismos derechos humanos que Juan prometía defender. Entonces, se paró junto al micrófono y preguntó con su voz y al mismo tiempo con sus manos:

 

-“Con todo mi respeto, lo he seguido desde sus comienzos en la carrera política... He notado que sus creencias van a tono con las mías. Deseo hacerle una pregunta que siempre tuve, que me motivó a estudiar mi carrera de periodista para hallar el momento y la persona ideal para poderla cuestionar. 

Qué inclusive me trajo a esta tierra tan lejana pues de aquí es justamente que necesito encontrar la respuesta. 

 

Por favor Sr. Guerrero, no mal interprete mi cuestionamiento, más bien siéntase dichoso de ante nosotros y ante el mundo expresarse sobre esos Derechos Humanos que lo motivaron y lo motivan día a día. ¿Cree usted que los Derechos Humanos sólo se tratan acerca de personas discapacitadas?” 

 

-“No, por supuesto que no. ¿A qué viene su pregunta? Con todo respeto señor…” dijo Juan para que se identificara. 

 

-“Disculpe señor, por no presentarme antes. 

Mi nombre es Juan al igual que el suyo, pero mis apellidos son García Vega. Soy puertorriqueño del barrio Cibao en el pueblo de Camuy. 

 

Vine a España hace veinte años … quiere decir que: 

Mi pregunta viene desde allá, desde cuando era tan solo un niño que gozaba de la playa junto a mi familia y mis amigos. 

 

Cuando disfrutaba de mi niñez y de lo hermoso de mi patria. 

Hasta que mi sensatez fue percibiendo una realidad agria. 

 

Esa que amargaría un poco mi sentir

llenándolo de cierta rabia. 

 

Mi pregunta y lo repito vino desde hace tiempo. 

Cuando ni soñaba venir a España algo que todavía medito. 

Pues extraño el ¡Ay bendito! 

de mi bello Puerto Rico. 

 

Cuando mis maestras me enseñaron que allí en mi tierra borincana que estaba poblada por indios, irrumpieron hace siglos durante una triste mañana unos europeos avaros llenos de mañas y egoísmo. 

 

Que desde lejos navegaron buscando oro y riquezas, llegaron por casualidad no lo niego es realidad. 

 

¡Y con manos vacías llegaron Y con manos llenas se fueron! 

 

¿Eso les dio el permiso a mostrar su poder a la fuerza? 

Pues claro después de todo, tenían el apoyo de la realeza. 

 

Le quitaron la paz y le arrebataron la cultura que con tanto amor ellos crearon

para la generación futura. 

 

 

Pues resulta buen amigo que esos miles de indios aplastados moralmente…

aquellos que injustamente que casi son llevados al exterminio. 

 

Graben todos en sus mentes pues lentamente les digo…

Pero a viva voz les grito son mi pasado taíno. 

 

Allí descansan en el regazo de mi tierra tan querida los restos maltratados de esos indios y de esas indias. 

 

Dejando mi mente ida y mi corazón destrozado esparcido en plena avenida todo roto en mil pedazos. 

 

Esos indios que una mañana dejaron de ser taínos, para convertirse en esclavos quedando muertos en los caminos. 

 

A pesar de todo ese atropello Tal como decía mi abuelo Teyo alégrate Juan del Pueblo de esa descendencia taína, pues es un tercio de tu sangre y es su bondad la que te encamina. 

 

Pues el tercio de africano manda tu cuerpo a bailar y el tercio que es española Sí, española como la suya es la que nos hace luchar. 

 

Quiero saber señor si usted conoce mi historia, 

pues tal vez no tenga la culpa de que los libros de su nación hallan tergiversado las cosas, ocultando con toda intención las espinas de las rosas. 

Llenándolos con imaginación a todos ustedes de gloria. 

 

Haciéndolos héroes colonos de esos con poder y riquezas cuando en su paso con violencia se llevaron la cultura la esencia y sus creencias. 

 

 

Contésteme por favor señor después de tantos siglos de historia si se imagina el terror que ustedes vieron como victoria. 

 

Dígame, si la pregunta de este jíbaro no tiene que ver con derechos. 

¿Qué pasó con ese suelo de mi isla tan querida? 

Despojada de riquezas dejando mi orgullo deshecho. 

Pero me levanto y aquí estoy lleno de entereza. 

Para defender ese derecho que inhumanamente se llevó la honra, la dignidad y la fuerza de unos indios indefensos que vivían a tono con la naturaleza. 

 

Qué trabajaban arduamente y que agradecidos a sus dioses reciprocaban los favores de darle tierra, maíz y trigo. 

 

¿Es que acaso eso no fue la violación mayor en la historia? 

¡Dígame por favor mi amigo! 

 

Respóndame sabiamente alguien aquí se los pido no lo vean como reproches Sé que no está en sus manos señores pero sí eran Derechos Humanos aunque no se pueda cambiar lo escrito. 

. 

 

No fueron discapacidades físicas señor, su ignorancia los hizo inferiores ante los ojos de los que los despojaron de todo incluso de sus amores. 

 

Pero si hay cosas más importantes que no vio el descubridor avaro con prepotencia el inmigrante se le fue todo de las manos. 

Y al cabo de varios años nos convierten a todos en hermanos. 

 

 

Por falta de sus mujeres usaron a las taínas formaron una cultura nueva que en sus vientres nacía. 

Pues no contaba el almirante con este detalle importante que se hizo necesario por culpa de su avaricia. 

 

Qué triste debe haber sido para esas pobres mujeres que fueron buscadas no por amor

más bien despojadas y llenándolas de pavor. 

 

Pues por la fuerza del látigo que a los negros castigaron con el fuego de sus armas a mis buenos indios balearon. 

 

                                           Tiene usted razón, pues he seguido su historia que al igual que yo he tenido que rebasar barreras psíquicas o arquitectónicas. 

Por eso entiendo su enojo, y aplaudo su superación. 

Entiéndame usted ahora mi enojo y mi indignación. 

Usted habla de barreras y es que hay otras que usted no ha mencionado. 

Quiere decir, 

que el símbolo de las barreras no es únicamente el que usted le ha dado. 

¿Qué hay de las barreras que los indios y esclavos, 

tuvieron que alzar obligados? 

 

Los colonos, marcaron para siempre la costa amurallada de mi Bahía. 

Una muralla de defensa pues por el mismo deseo de poder que sus antepasados tenían, trajeron enemigos desde lo oscuro de la noche hasta lo claro del día. 

 

Si mi planteamiento lo ofende no era mi intención, lo lamento buen amigo lo digo de corazón. 

 

Pues espero que entienda que el que se voltea y se olvida de todo el dolor de su gente no tiene perdón de Dios pues debemos ser solidarios y llevarlo siempre en mente. 

 

Si no tiene respuesta no se preocupe mi concejal, que yo me daré vuelta a la playa de Carvajal. 

Allí en el sector de Benálmadena tendré que meditar si estos veinte años habrán valido o no la pena. 

Y llorar como en mi pueblo dicen como una pobre Magdalena. 

O de aquí salir contento al ritmo de la macarena o mejor diría yo al ritmo de mi bomba y plena. 

 

Pues lejos de mi patria estoy aquí conmovido espero que me responda y no eche mi pregunta al olvido. 

 

 

 

 

Soy un criollo orgulloso, no me arrepiento de serlo. 

Todo esto es parte de mi historia, una historia que aún no entiendo. ” 

 

 

Todos en el lugar quedaron impactados por el planteamiento de este hombre. Incluso el silencio de Luz y las manos caídas de Juan inmóviles a su costado no tenían respuestas. 

 

Al cabo de varios minutos de silencio Juan movió sus manos en el aire para que este hombre lo entendiera y luego sobre la palma de la mano de su esposa trazó con su dedo algo y de los labios de Luz salió la frase que los demás escucharon que decía: -“Lo siento…” 

 

Todos salieron en lugar en silencio, pensativos. Pero aquel hombre que alborotó el gallinero salía igual, con su interrogante de niño. 

Aún nadie le contestaba si los acontecimientos que citó marcaban o no la mayor violación de derechos humanos en la historia. 

 

Juan Emilio estaba indignado con lo que pudo entender de aquel hombre. Sus ojos quedaban grabados en su memoria y el fruncir de sus labios al hablar, que expresaban el amor a sus raíces y el enojo por saberse pisoteado, no lo podía tampoco olvidar. Sus manos lo hacían de forma pausada era como una canción, una poesía, que le salía del corazón. 

 

Luz estaba callada, tan sólo acariciaba a su esposo para darle apoyo. No era haber quedado sin respuestas frente a todos, era el no haberle podido responder a aquel hombre que claramente necesitaba escuchar algo que aclarara sus dudas, él realmente necesitaba su respuesta. 

 

Juan tenía que contestarle a aquel hombre. 

Se dedicó a estudiar la historia desde el otro plano. 

Estudio los escritos de varios países hispanoamericanos, pero sobre todo a la historia del país de aquel hombre sabio, estudió la historia de Puerto Rico. 

 

Leyó lo escrito de la historia del otro lado de la moneda. Investigó libros, inició un “Blog” de discusión tal como hacía en sus años de estudios. Y

fue ahí que comenzó a aprender, a saber los atropellos, a sensibilizarse por encontrar cierto lo que aquel hombre describía. 

 

Juan lloró…..por primera vez su ánimo de guerrero se desplomó. 

 

Luz al saber el estado en que su esposo se hallaba, le pidió a su madre que la llevara a la tienda de arte nuevamente. Allí compró óleos, acrílicos, pasteles, tinta china y otros medios que la ayudarían a encontrar una forma de expresión que pudiera controlar. 

 

Juan la observaba, la ayudó porque estaba ansioso de saber cuál era la motivación de su amada. 

 

Tiró los lienzos al suelo, se quitó los zapatos como antes hacía, acomodó con la ayuda de su esposo los diferentes medios por degradaciones de color. Mezclo el acrílico con arena para percibir su textura y diferenciar aquellos colores que con él había mezclado. Tomó algunos otros y los mezclo con arcilla y el resto con cal. Los óleos eran fáciles de  identificar por su fuerte olor y los pasteles por sus formas. Pidió que algunos fueran cortados y así también identificarlos. 

 

Luz recordó al héroe de sus sueños, ese mismo que la hizo nombrar a su perro con su nombre. 

Pensaba en el rostro de su artista y lo imaginó observándola desde los cielos. 

 

Soltó los pinceles y con sus manos amasaba las pinturas, las hacía correr por las yemas de sus dedos cómo el Braille. Palpaba con sus manos y controlaba el espacio de sus lienzos. Pudo recordar los paisajes, pudo recordar los rostros, volvió a mirar al mundo desde el interior de su alma. Inspirada continuó pintando cada noche por alrededor de un mes. Al terminar llamó a su esposo, él no podía creer aquello que veían sus ojos. Tan sólo con ayudarla a recordar, ella había sido capaz de plasmar a la perfección en aquellos lienzos la naturaleza más hermosa, una naturaleza virgen, nueva, sin obstáculos y sin barreras. 

 

Era un arte único, donde utilizó medios distintos, donde la riqueza en color y textura la hacían disfrutar identificando donde había colocado cada color por esa misma textura que con la arcilla, la arena y la cal, le había dado. 

 

Su padre se emocionó, fue como ver cumplido su sueño antes de abandonar este mundo. Y aunque le faltaban muchos años de vida, sintió que ya podía morir tranquilo. 

 

Luz les habló a todos y dijo: 

-“¡Esta soy yo, la verdadera Luz Estela Cortés De La Paz! Quiero que el mundo conozca mi inspiración, quiero que llamen a mi invitado de honor, el señor Juan García Vega. A quién le dedico mi inspiración.” 

 

El Sr. Cortés, consiguió que uno de los museos de Sevilla enviara a varios de sus críticos de arte para que vieran las obras de su hija. Y Juan Emilio se encargó de citar a aquel puertorriqueño que lo hizo repasar los datos de su historia y hallar la verdad que daba nuevos enfoques y horizontes a sus pensamientos como defensor de los derechos de la humanidad. 

 

Llegó el día, todos quedaron impactados y ante un grupo nutrido de coleccionistas, de periodistas y sobre todo de Juan García Vega se abrió la colección titulada “Perdón”, dedicada no tan sólo a él y sus antepasados. Sino a todos los que expresaron indignación por los hechos que en la historia marcó “LA MAYOR VIOLACION DE

DERECHOS HUMANOS DE TODOS LOS

TIEMPOS.” 

 

Luz era aclamada por los presentes, al develar las obras rápidamente fueron apreciadas por los críticos y los columnistas de los medios que la reconocieron de inmediato como única en la historia del arte de su país, tal como ella siempre había soñado... 

 

Luego de varias horas, Luz se dirigió a los que disfrutaban de su exposición y dijo: 

-“Gracias por haber aceptado nuestra invitación. En especial quiero agradecer al señor Juan García Vega, quién me motivó después de casi diez años en que adquirí mi ceguera a retomar mis sueños artísticos. Quiero pedirle que se acerque a mi…” 

 

Juan se acercó a ella y ella al tenerlo en frente lo tomó de las manos y dijo: 

-“Señor, ni mi esposo ni yo conocíamos ese lado de la historia. Me atrevería a decir que muchos de nosotros la desconocíamos. 

 

Le pido perdón y disculpas si el atropello por la avaricia de nuestros antepasados, fueron capaces de despojar de sus bienes a los suyos. Si la violación a sus mujeres, si la muerte de sus guerreros, si el hambre, si la imposición de nuestra cultura no respeto la suya. 

 

Si la paz, que en cierta forma que vivían fue interrumpida por el fuego de las armas, si los cañones rompieron y marcaron la arena de sus bahías y de sus playas. No tenemos culpa los que hoy vivimos de los errores de nuestro pasado, pero nos indignamos al conocer la otra cara de la verdad. 

 

Quise mostrarle con mi arte que el destino me arrebató los paisajes de la misma forma que los conquistadores le quitaron la belleza natural del suyo al destruirlos en busca de riquezas. 

 

Hoy intento devolverle los paisajes vírgenes que debieron disfrutar y  quiero que sepa que con este gesto he conseguido devolverme los paisajes que me arrebató el destino. 

 

Espero que mi humilde arte le haya servido de ejemplo para saber que estamos unidos por ese tercio que corre por sus venas y que nuestro amor hará que esas dos terceras partes no se sigan sintiendo indignadas. 

 

Apreciamos su raza criolla y nos enorgullece que lleve en su mestizaje y en sus entrañas parte de nuestra raza…” 

 

Juan agradeció la respuesta que siempre quiso escuchar. Oír el perdón de quién no tuvo culpa pero que responden a un antepasado cruel que sí la tuvo. 

 

Terminó la noche, el Sr. García llevaba consigo una de las obras que Luz le regaló… lo último que supieron de su nuevo amigo era que había regresado allá a su barrio en Camuy, para continuar su vida de periodista y disfrutar del paisaje y de las playas de su bella isla, Puerto Rico. Para luego mudarse a Nueva York a estudiar inglés y preparar el momento oportuno para cuestionar a la nación americana por la forma que poco a poco por su influencia ha cambiado al Puerto Rico que dejó hace veinte años, convirtiéndolo en un lugar diferente en disputa de sus ideales para americanizarse y despojarse de lo que le queda de su cultura. 

 

Por otra parte Juan Emilio retomó su postura luchadora, esta experiencia le había enseñado muchas cosas acerca de la objetividad que no se puede perder. 

 

Juan y Luz siguieron amándose toda la vida. 

Aprendieron y le demostraron al mundo que a través de la vida hay muchas barreras que rebasar. No sólo las que siempre identificó, sino también muchas otras que en el camino identificaron gracias a la visión de aquel hombre boricua. 

 

El siguiente año Luz quedaba embarazada, la emoción, el amor no los hacía temer las complicaciones con las que su criatura pudiera venir al mundo. 

 

A los cinco meses, se enteraron de que era un varón. Decidieron entonces que se llamaría Ángel, pues ese nombre los identificó a ambos desde su niñez. Así sus respectivos padres los nombraban continuamente, ambos fueron y seguían siendo, ángeles en el mundo. 

 

El segundo día de octubre de mil novecientos noventa y ocho a las catorce horas treinta minutos nació su hijo. 

 

Una emoción intensa le recorrió el cuerpo a Juan Emilio al ver el rostro de su hijo, fue cuando a través de un milagro se le escuchó decirle a su amada la palabra que de sus entrañas nacía para aquella mujer que de sus entrañas le había obsequiado aquel regalo de amor…

 

Juan Emilio le dijo: 

-“AMOR” 

 

Luz no podía creer lo que oía de la boca de su esposo, su amado le había hablado. Había emitido los sonidos perfectos para que ella claramente las escuchara. 

 

Él no podía… nunca pudo hablar porque nunca conoció el sonido del lenguaje hablado. Pero Luz había sido capaz de enseñarle el sonido y el lenguaje del amor. Fue por esa razón que la vida les regaló ese instante aunque fulminante pero que no olvidarán jamás. 

 

Ella tenía a su hijo en brazos, no preguntó cómo era, ni a quién se parecía. Tan sólo le importaba tenerlo en brazos, ahí junto a su esposo, ahí junto a sus padres. 

 

Estaba llena de dicha, de amor, se sentía completa, realizada…

 

Al darle de alta del hospital y llegar a su hogar Luz le dijo a Juan: 

-“Amor. Gracias por estar a mi lado, por amarme de la forma que lo haces. A través de tus ojos he vuelto a ver el mundo y sus bellezas.” 

 

Él la interrumpió y con su mano sobre la suya le expresó:

 

-“Gracias por este hijo, por tu amor porque con tus labios he aprendido a dejar sentir mi voz al mundo, he sabido a apreciar lo hermoso de él.” 

 

Su tacto, sus caricias, sus besos y ahora este hijo que los unía. Sentían la dicha plena, tan sólo deseaban amar y hacerlo bien por su criatura…por su hijo. 

 

Al momento no sabían si pronto descubrirían que su hijo no los escuchaba, no sabían si en la adolescencia un golpe del destino le arrebataría su mirada que hoy disfrutaba. No sabrían si se deprimiría en algún momento de desesperación. 

Tampoco sabían si se alteraría su psicosis frente a lo injusto, creándole descontroles neuróticos. Aún así estaban seguros de que con su amor, este niño al crecer sería vivo ejemplo de su fuerza, que lucharía por hacerse de un lugar en el mundo dejando huellas tan profundas que lo harían llegar aún más lejos que ellos. 

 

 

Juan Emilio y Luz Estela meditaban acerca de ellos. Les habían comentado que se iniciaban investigaciones científicas que prometían hallar alternativas quirúrgicas y curas tanto para la sordera, como para la ceguera, aún así meditaron…

 

Para ellos en ningún momento esa idea confundió lo hermoso de haber aprendido que en sus vidas no hizo falta la mirada, ni la voz, ni los sonidos, pues con la carencia de ellos se habían encontrado el uno con el otro. Complementando con su amor lo que para otros es imposible sustituir. 

 

Pensaron que si algún día realmente se hallaba la cura para sus condiciones, la aceptarían. 

Pero si no era así…

 

Sabrían que al envejecer los ojos de Luz no verían ni sus arrugas ni las de su amado…

 

Qué los oídos de Juan no escucharían la temblorosa voz de ella, al igual que ella no podría escuchar la de él…

 

Pero sí estaban seguros que al permanecer juntos toda la vida, sus manos podrían sentir lo suave de su piel distendida por el pasar de los años, lo lento de sus movimientos, la pérdida de sus reflejos y la eternidad de sus sentimientos. 

 

Por eso dedicaron sus vidas a seguir alcanzando metas, a disfrutar lo bello de cada día y a percibir lo mejor de lo que les sucedía. Fomentaron el amor, la tolerancia, aprendieron a dialogar abiertamente, a buscar unirse en sus diferencias y amar sus semejanzas. 

 

Juan llevó a su amada, durante uno de sus aniversarios a Málaga y aunque no le permitieron tocar las pinturas ni las esculturas de su héroe Picasso, pudo percibir que su presencia en aquel lugar era vista por él. Ella su más fiel admiradora, la invitada de honor de su museo. 

 

Porque a través de la mirada de los labios de Luz y a través del sonido de los ojos de Juan… ellos aprendieron a conocer lo mejor del mundo. Y se lo transmitirán por siempre a su hijo que seguro será digno ejemplo de su nombre. 

 

Lo llamarán por siempre y hasta su muerte…. 

“Ángel Guerrero Cortés Vives De La Paz” 

FIN
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